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    “...la obsesión más antigua del hombre: 


    la de ser amparado, la de adorar a algo 


    superior, a alguien superior, que a él le 


    conviene que exista para no quedar 


    absolutamente solo…


    —Antonio Gala.” 
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    PRÓLOGO


    YURY ZAYTSEV


     


    Siempre que recordaba las palabras de mi madre, la cadena imaginaria que rodeaba mi cuello se tensaba. 


     


    * * *


     


    —No importa que tengas una polla entre las piernas, siempre necesitarás a alguien que guíe tu vida. Somos putas en busca de dueños, y ese es nuestro destino. Creí que, el día que tuviera una hija, dejaría de vender mi cuerpo para ofrecer el de ella, y acabé teniendo un hijo estúpido que le pide consejo a esta vieja amargada.


    »Mírame, Yury. Mira a tu madre antes de que sea demasiado tarde. Contempla los cardenales que tengo alrededor del cuello. Podría decirte que un hijo de puta se ha puesto duro por asfixiarme, pero en realidad es la marca de la cadena que llevo cargando desde que tenía tu edad. A los nueve años dejé de ser la propiedad de mi padre para convertirme en la muñeca del señor Ignatiev. Cuando éste se cansó, soltó la cadena y otro dueño se encargó de zarandearla. A ti te pasará lo mismo. A veces podrás respirar con libertad, y otras tendrás que pedir permiso. Pero no olvides que esa cadena nunca desaparecerá. ¡Jamás! Has nacido para besar el suelo por donde caminan los demás. Sé un buen chico y no olvides complacer a tus dueños.


     


    * * *


     


    No podía recordar su nombre. Lo único que me venía a la cabeza era el ápodo que usaba para presentarse a sus clientes: Pétalo. Nunca le llamé mamá. Tampoco se ganó ese título. Cuando no estaba borracha o drogada, se sentaba a mi lado y charlábamos hasta que me quedaba dormido. Y, en vez de ser madre e hijo, parecíamos dos desconocidos ansiosos por mantener una conversación con alguien que estuviera tan jodido como uno mismo.


    Y la perra tenía razón. Esa cadena que nos estrangulaba lentamente…siempre tenía un dueño diferente. Cuando saldé mi deuda con Novikov y dejé de ser el chico de los recados, no tardé en buscar el calor de otra persona.


    Estaba tan acostumbrado a besar el suelo que, cuando podía tocar el cielo con mis propias manos, necesitaba que alguien me devolviera a mi desastrosa realidad. Dejé de ser una puta con contrato a ser una puta autónoma. 


    —¿No puedes dormir? —preguntó Baux mientras acariciaba mi espalda. Dejé que sus dedos se entretuvieran con mi tatuaje y lo miré por encima del hombro. Tenía el cabello revuelto, sus ojos verdosos seguían cansados y sus labios buscaban guerra a las seis de la mañana—. Hemos dejado de follar hace una hora. Estás cansado. Intenta cerrar los ojos y duerme un rato antes de irte. Le diré a los chicos que no entren en la habitación.


    Me burlé de él.


    —¿Tienes miedo de que tus hombres queden hipnotizados por mi belleza?


    Estiró el brazo y capturó mi rostro con sus dedos que estaban llenos de tinta. Perfiló mis labios con su dedo pulgar y los pellizcó hasta que abrió la herida que él mismo me hizo con sus dientes. Limpió la gota de sangre que derramé y la lamió sin importarle nada.


    —Eres mío de nuevo, Yury. Ya no trabajas para Igor Novikov. No tienes la necesidad de espiar a otras personas o seducir a viejos para obtener algo de información. Se acabó tu papel de hacker. Ahora podrás descansar, cocinar en tu nuevo hogar y disfrutar de la piscina que he mandado a construir.


    —En pocas palabras…vuelvo a ser tu puta.


    Enredó sus dedos en mi cabello y echó hacia atrás mi cabeza. Mordisqueó mi barbilla y lamió la nuez de adán. Se detuvo donde latía la vena aorta y dejé que su aliento acariciara mi piel.


    —Eres tú el que ha vuelto a mí. Nunca te he cerrado las puertas de mi casa. Tampoco se me ha pasado por la cabeza encerrarte en una de las habitaciones de mi hotel. Soy de esas pocas personas que te darán la libertad que te mereces —no estaba mintiendo, tenía razón. El problema era yo: lo busqué porque necesitaba sentirme útil de nuevo. No sabía caminar solo en esta puta vida que me había tocado vivir. Tenía la necesidad de que alguien tirara de la cadena de nuevo—. Aunque es cierto que me pongo un poco posesivo cada vez que vuelves a mí. No quiero verte con nadie más. Quiero ser el único que llene tu agujero y fundirme en tu piel —mordió con fuerza mi cuello y me arrebató el primer gemido del día—. Pero me controlaré.


    Baux me dedicó una sonrisa y se levantó de la cama para dirigirse al balcón que había en la habitación. Se sentó desnudo en un sillón y se encendió un cigarro mientras observaba el buen clima que teníamos en la ciudad. Acomodó sus pies en la barandilla y dejó caer su espalda al respaldo.


    No tardé en abandonar la cama. Al igual que él, paseé por aquella habitación de hotel desnudo y empujé la puerta de cristal para salir fuera. Baux me miró un instante y me tendió su mano libre para que me sentara sobre él; y eso hice. Caí sobre sus fuertes piernas y mi trasero no tardó en posarse sobre su miembro.


    —¿Te controlarás?


    —Sé que te fuiste con Igor porque te cansaste de mí.


    —En realidad tenía deudas —le recordé.


    —Deudas que podría haber pagado yo.


    —Se lo debía.


    Su mano se posó sobre mi abdomen.


    —Está bien, Yury. Todo está bien.


    —El tiempo que he estado fuera…—quería mirarlo a los ojos, pero Baux presionó su barbilla sobre mi hombro—¿has visto a otras personas?


    Cada vez que hacía círculos con sus dedos sobre mi piel, sabía que me estaba ocultando algo. Detuve su mano y suspiré mientras que el aroma del tabaco se colaba en mis fosas nasales. Yo tampoco era un santo. Como bien había dicho él, para conseguir información para Igor Novikov, fui capaz de llenar mi boca del esperma de cualquier viejo que pudiera ayudarnos a encontrar a su hijo perdido.


    Hasta follé con Levi Diavolo; pero éste último consiguió darme el placer que esos cascarrabias no pudieron darme.


    —¿Me preguntas si he buscado el calor en otros? —sus carcajadas me pusieron de mal humor durante un instante. —¡Vamos, Yury! Ambos hemos follado. Yo el doble ya que no me importa si son hombres o mujeres. Pero si tu pregunta es si me he encaprichado de otro como lo hice contigo…la respuesta es un no rotundo.


    Al parecer siempre sería su favorito. 


    O eso pensaba.


    —¿Y qué pasa contigo? Ya me lo advertiste una vez. No hay nadie en este miserable mundo que pueda enseñarte lo que es amar. Dime que esa persona todavía no ha aparecido —Baux no temía a nada, pero eso le hizo parecer débil. Ansiaba escuchar de mis propios labios que seguía sin conocer lo que era el amor. Que seguía siendo una pobre alma que sólo disfrutaba con el sexo—. ¿Yury?


    De repente recordé el rostro de Kazer; ese pobre imbécil que estuvo a punto de perder su vida por proteger al amante de Levi Diavolo e incluso mató a Timofey cuando éste intentó follarme. El tiempo que estuvimos juntos decidió ignorarme porque las mujeres caían ante él y el hombre prefería las vaginas antes que los traseros. Era un hombre atractivo. ¡Por supuesto que sí! Pero era un mantón sin corazón. Alguien como él no merecía pasar un buen rato conmigo. 


    Y lo odiaba por ponerme duro con un simple beso que compartimos el día que creí que moriríamos todos en manos de Kirill Volkov.


    Giré mi cuerpo y quedé cara a cara con Baux. Cepillé su cabello hacia atrás y acaricié sus orejas mientras apagaba el cigarro en el cenicero de barro que escondía en ese pequeño balcón. Su polla empezó a ponerse dura, su cuerpo se tensó y sus manos se aferraron a mis caderas.


    —Ahora la cadena es tuya —confesé, y vi cómo alzaba una ceja porque estaba confuso. Me acerqué hasta su rostro y disfruté de los latidos de su corazón golpeando mi delgado pecho—. No he podido dormir porque seguía muy cachondo. Cuando has cerrado los ojos he tenido que seguir con el juego en el baño. Y, al terminar de correrme, he vuelto a la cama.


    —Yury —gruñó Baux al notar mi mano acariciando su miembro.


    Lamí el lóbulo de su oreja y dejé escapar un gemido. Su polla no tardó en estremecerse.


    —¿Vas a follarme?


    Baux levantó su espalda del sillón y nos incorporó a ambos. Abandonamos el balcón y acabé tirado en la cama. La mirada de Baux me analizó y, antes de saltar sobre mí, observó cómo me masturbaba.


    No tardó en hincar la rodilla en la cama. Se lamió los labios y se inclinó para mordisquearme los pezones. Gemí al notar el calor de su boca rozando mi piel y le pedí que siguiera jugando con mi pecho mientras me masturbaba. Estábamos los dos tan duros que, no tardaríamos en corrernos.


    Aunque yo lo necesitaba dentro de mí.


    Bajó su barbilla por mi abdomen y solté una carcajada cuando alzó mi pierna para dejarla sobre su hombro. Recogí su cabello entre mis dedos y lo miré lentamente mientras que Baux me estaba torturando con los besos que iba depositando en cada rincón que encontraba.


    Consiguió alcanzar mi pequeña polla y no tardó ni un segundo en lamerla mientras que recogía mis pelotas con la otra mano. Quería que me follara con uno de sus dedos y tuve que conformarme con el placer que me provocaba su áspera lengua recorriendo la raja de mi miembro.


    —Joder —protesté.


    Baux alzó un poco la cabeza para mirarme.


    —Sabes a fresa.


    —Entonces sigue chupándomela.


    —¿Y a qué sabrá tu culo?


    —Tendrás que descubrirlo por tu cuenta —le reté.


    Pasó su músculo húmedo por la parte inferior de mi miembro y noté como mi cuerpo se tensaba cuando la punta de su lengua alcanzó los pliegues de mi trasero. Hundió su rostro entre mis nalgas y me hizo gritar cuando me penetró para saborear esa parte de mí que le encantaba follarse.


     Fue inevitable no arañarlo de los hombros mientras que bombardeaba su lengua en mi culo. Baux se volvió loco lamiéndome mientras que seguía masturbándome.


    —Tienes que follarme ya.


    Se me nubló la vista.


    —Relájate.


    No.


    Lo necesitaba dentro de mí.


    Quería correrme sintiendo su polla latiendo.


    —¡Fóllame ya!


    Él se burló de mí y se incorporó de la cama para pasear su pene por la zona más caliente de mi cuerpo. Me torturó, castigó y jugó con mi paciencia hasta que un grito me destrozó la garganta.


    Enterró su polla de una sola vez y aferró sus manos a mi cintura para penetrarme con más facilidad. Lamió los dedos de mi pie y apreté los labios al sentirme tan bien.


    —Tienes cara de niño bueno.


    Dijo con la voz entrecortada.


    —¡Fóllame!


    Su carcajada estuvo a punto de conseguir que me corriera. 


    Baux empezó a mover su cintura y empecé a disfrutar del sexo que me brindaba. Me volvió loco sentir el grosor de su miembro destrozándome mientras que gemíamos como animales. Siguió follándome hasta que no pude más y terminé bañando su marcado y duro abdomen con mi esperma.


    Siguió moviéndose y me levantó de la cama para que cayera sobre él. Se sentó en una silla y siguió empujándome para que rebotara encima de su polla.


    Baux cerró sus ojos al alcanzar el éxtasis de placer y me llenó con su semen.


    —Tienes suerte de que no pueda quedarme embarazado.


    —Shhh —me pidió sin aliento—. Quiero descansar un poco.


    Me abrazó con fuerza y dejó su polla dentro de mí durante media hora. Baux era débil cuando estaba a mi lado porque me veía como un muñeco accesible.


    Lo que no sabía él era que no tardaría en huir de su lado porque un viejo conocido se puso en contacto conmigo.


     


    Mensaje de Kenai:


    Necesito verte, Yury.


    Ponte en contacto conmigo, por favor. 


    Con amor, 


    Yury N.


     


    Estaba aburrido, así que acepté ir a verlo.


     


    

  


  
    CAPÍTULO UNO


    YURY ZAYTSEV


     


    El llanto de un niño me despertó. Me removí del asiento que ocuparía durante unas ocho horas y bajé la cabeza al notar una mano que se acomodó sobre mi rodilla. El aroma a rancio que desprendía el viejo que se sentó a mi lado neutralizó el olor que se hundió en las viejas telas de los sillones del autobús. No quería problemas con un hombre tan anciano. Así que, lo único que hice, fue apartar su mano y me centré en el paisaje que me regalaría aquel viaje. 


    Nos alejamos de la gran ciudad y el conductor se movió por las hermosas praderas que podía darnos nuestro país. Bloqueé el teléfono móvil cuando noté que empezó a vibrar en el bolsillo de mis pantalones tejanos e imaginé cómo hubiera sido mi vida lejos de la zona metropolitana y de todos aquellos magnates que desearon una vez mi trasero. 


    Tapé mis labios al soltar una suave risa y borré ese cambio de vida porque al parecer no estaba hecho para mí. Era difícil imaginarme con los pies en la tierra, trabajando en el campo para cultivar mi propia comida y generando dinero sin tener que prostituirme. Eso me recordó a un mal chiste que una vez me contó un hombre que conocí borracho en una discoteca.


    “—Si Dios no hubiera querido, las putas no habrían existido nunca. Además, es uno de los empleos más antiguos de la historia. ¡Qué vivan las putas! —dijo entre risas.”


    No estuve cuerdo para discutir con él. Además, no tenía manos para haber sido carpintero o pescador. Realmente lo más valioso que me había dado la vida era mi cuerpo y supe amortiguarlo muy bien.


    —Pareces cansado, muchacho hermoso —dejé de fantasear y me centré una vez más en la inquieta mano del hombre. Volvió a tocar mi rodilla y jugó con los hilos que colgaban de la apertura de la tela que había sobre mi rodilla. Si elegí esa prenda de ropa gastada y que se utilizaba entre la gente joven fue porque era lo único que encontré en el armario de Baux; y esperaba que su propietaria no lo echara de menos o ese hombre acabaría lidiando con una amante cabreada. —¿Por qué no utilizas mi hombro para dormir un rato más?


    Se relamió los labios y lo más probable fue que el viejo se puso duro. Me quedé cruzado de brazos y clavé mis ojos marrones en los suyos que estaban grisáceos por las cataratas. Su rostro estaba muy arrugado, tenía los labios pequeños y agrietados que terminaba abrillantando con la punta de su lengua. No me hizo falta saber que era de clase baja ya que ambos cogimos la línea de bus más barata porque no podíamos permitirnos un autocar más reconfortarte o un simple avión que nos llevaría a nuestro destino en menos de una hora.


    —Aparta tu asquerosa mano de mi cuerpo.


    Él se lo tomó con humor.


    En cambio, yo, no encontré la paciencia que necesitaba para soportarlo un rato más.


    —Estoy preocupado por ti. Estás muy pálido, eres pequeño y parece que un simple resfriado te dejaría inconsciente y débil. Este humilde señor sólo quiere cuidarte, muchacho hermoso —siguió rozando la yema de sus dedos sobre mi piel e inclinó su rostro hasta el mío al inspeccionar que nadie nos estaba mirando. Éramos pocos en el transporte, y la mujer que estaba más cerca de nosotros se encontraba ocupada limpiando las lágrimas de su pequeño—. Conozco a los muchachos como tú. Sé a qué jugáis.


    Estiré los labios y los desafié.


    —¿Por qué no me sorprendes y me dices que hacemos los muchachos como yo?


    Él volvió a reír.


    Sus mugrientos dientes me revolvieron el estómago.


    —He visto con mis propios ojos lo que hacéis por una moneda.


    Y fue tan osado que sacó una de su abrigo y me pidió con un movimiento de ceja que aceptara aquel valioso regalo. Me negué a sostener lo que me estaba tendiendo y alcancé de mi mochila la navaja que una vez me regaló el señor Igor Novikov.


    De todas formas, seguí con su asqueroso juego.


    Si iba a defenderme, quería tener razones para apuñalarlo.


    —¿Qué suelen hacer por una moneda?


    Pensé que se atragantaría con su saliva, pero sus mejillas no dejaban de teñirse de un rosado que le salpicó hasta la frente. Estaba tan caliente que, tuvo que pellizcar el saco que usaba de pantalón para aliviar la dureza que le provoqué sin quererlo.


    —Juegan con su boca.


    —Parece un juego sucio.


    —Sucio y agradable. Suelen lamer las piruletas de los hombres que se les acercan por una moneda como ésta. ¡Vamos, muchacho hermoso! Acéptala.


    «¡Qué asco!», pensé, cuando dejó de tocarse la polla e insistió en que cogiera su regalo. 


    Golpeé su mano y lo amenacé por última vez.


    Si quería llegar a su destino con vida, tenía que dejarme en paz. 


    Lo acorralé en su sillón y paseé la hoja de la navaja por su cuello. Solté cada palabra con tranquilidad e incluso intenté decirme a mí mismo que ese hombre necesitaba llegar con vida hasta la última parada porque seguramente iba a reunirse con su familia.


    —Será mejor que te vayas hasta el fondo del autobús y tú mismo te encargues de ese pequeño y deteriorado caramelo. Los muchachos como yo no se fijan en viejos como tú a no ser que esa moneda que habrás recogido del suelo sea un maletín lleno de dinero o información que pueda utilizar el día de mañana —le escupí y seguí presionando mi arma por su pescuezo—. Agradece que hayas podido tocarme un poco y no te haya matado. Me he manchado las manos de sangre por cosas menos insignificantes. ¿Lo entiendes, viejo asqueroso?


    El cabrón no escuchó ni una sola palabra que solté.


    Guio sus manos hasta mi trasero y lo palpo casi con desesperación. Se volvió loco al notar lo blando y agradable que era entre sus dedos e insistió una vez más.


    —Déjame besar tu agujero…


    Lo apuñalé en el punto más débil del ser humano y presioné mi mano sobre sus labios para que los gemidos de dolor no creasen el caos en aquel apestoso pasillo lleno de sillones. De la curva de su cuello nació un potente hilo de sangre que nos bañó a ambos en pocos minutos. Cubrí su piel perforada con mi bufanda y acomodé unas gafas de sol en sus cristalinos ojos para que nadie descubriera que ese viejo estaba muerto.


    Eché hacia atrás su cabeza y agradecí que el trayecto terminaría en un par de horas. Volví a dejar caer mi mejilla sobre la ventanilla y cerré los ojos para dormir un rato más mientras que seguía respirando el fuerte aroma a añejo que desprendía el cadáver que tenía sentado a mi lado. 


     


     


    * * *


     


     


    —¡Pasajeros! —el conductor alzó la voz para llamar nuestra atención. Se levantó de su asiento, bostezó por el cansancio y miró a las pocas personas que nos centramos en su mensaje —. Ya hemos llegado. Gracias por elegir nuestra compañía de autobuses. Espero que tengan un buen día.


    La gente fue recogiendo sus pertenencias, y yo me entretuve en acostar el cuerpo del viejo para que nadie se diera cuenta que el hombre estaba frío y tieso en el fondo del autobús. Me cambié el jersey y dejé todas las prendas que manché de sangre para abandonar el vehículo detrás de la mujer que cargaba a su hijo. Como el pequeño se quedó dormido, me ofrecí en bajarle la maleta y ésta me devolvió la sonrisa inmediatamente.


    Bajamos un par de escalones y el conductor ni siquiera se dio cuenta que todavía faltaba un pasajero en llegar a su destino. Le tendí el equipaje a la mujer y mientras que ella me daba las gracias, observé por encima del hombre como ese maldito trasto se alejaba de nosotros y se marchaba con aquel sucio hombre de avanzada edad.


    Todos caminaron hasta su destino y me quedé solo en la solitaria estación de Karran. Ocupé un rincón de un banco de madera y, antes de dejarme caer, me compré un café en la máquina expendedora que acomodaron cerca de las taquillas.


    —¿Yury Zaytsev? —Preguntó por mí un hombre alto, de cabello negro, ojos oscuros y piel llena de tinta por sus tatuajes. Me tendió la mano y se presentó formalmente—. Soy escolta del señor Kenai. Mi nombre es Duane, y estoy aquí para recogerlo.


    Solté una carcajada.


    —¿Qué es tan gracioso?


    Antes de responderle le di un trago a mi café que sabía a agua del retrete.


    —Me sorprende lo sobreprotector que es Levi con su muñeco. Y estoy seguro que no dudarás ni un instante en sacrificar tu vida para que la de su amante siga intacta. ¿O me equivoco?


    —El señor Kenai no es un muñeco, y mucho menos el amante del señor Diavolo. Es el marido del señor Levi. Ambos dieron el sí quiero hace unos meses. Así que espero, señor Zaytsev —Duane era muy educado—, que no le falte al respeto. El señor Kenai me ha pedido que le trate con toda la amabilidad del mundo y lo proteja como haría con su propia vida.


    Me cansé de escuchar la palabra señor salir de sus carnosos y provocadores labios.


    —Tutéame. Yo no soy nadie importante.


    —Para mí lo es.


    —Y si te digo que soy una puta… ¿cambiarás el trato?


    —No.


    Si Duane hubiera sido mi compañero de viaje como lo fue ese viejo asqueroso, me habría dejado tocar hasta que uno de los dos se hubiera corrido.


    Aunque no estaba allí para pasarlo bien.


    Y tuve que borrar el pensamiento de tontear con el grandullón de Duane.


    Dejamos la pequeña discusión y seguí sus pasos cuando cargó mi mochila vacía sobre su hombro. Me abrió la puerta del coche de lujo y me dejó sentarme detrás para que descansara. Condujo durante media hora y, al llegar, Duane tocó mi hombro para anunciarme que habíamos llegado a la nueva mansión de Levi Diavolo. 


    Como Bellavista le traía malos recuerdos a Kenai, y la residencia que heredó de su padre enterró la bestia que era, mandó a construir una nueva morada mientras que limpiaba la ciudad que dominaba. Karran pasó de ser un terreno muerto a una ciudad que iba creciendo con el paso de los meses.


    —El señor Kenai estaba deseando verle. No respondió a sus llamadas y estaba preocupado por usted.


    Kenai y yo no éramos amigos.


    Su padre me mandó para liberarlo de las garras de Levi Diavolo, pero el pobre ángel terminó enamorándose de la bestia que lo retuvo. Y, por si fuera poco, dejé que el amor de su vida me follara cuando éste quedó destrozado por perderlo.


    ¿Cómo podía desear verme?


    ¿O quizás me había tendido una trama para deshacerse de mí y vengarse del tiempo que disfruté de su hombre?


    Alcé la cabeza y miré a Duane para preguntarle por qué Kenai no dejó de buscarme y no se rindió a la hora de contactar conmigo.


    —Realmente quiere verme o es una trampa para…—dejé de hablar cuando unos brazos rodearon mi cuerpo y me dejaron sin aliento. Ambos éramos de la misma altura y no pesábamos más de 60 kilos. Por ese motivo me sorprendió que Kenai me abrazara con tanta fuerza porque era muy poca cosa y los músculos no abundaban en nuestra anatomía—. ¿Kenai?


    —Me alegro de ver que estás bien. 


    Cerré los ojos pensando que en cualquier momento Duane sacaría un arma y me volaría la cabeza, pero los minutos pasaron y yo seguía con vida.


    Se apartó de mi lado y limpió las lágrimas que brotaron de sus ojos azules. Duane le tendió un pañuelo y me quedé inmóvil al no saber qué hacer en aquella situación. Fue Kenai el que no dejó de enviarme mensajes y marcar mi número de teléfono como un loco obseso.


    Como me cansé de la poca compañía que recibí de Baux, cogí las pocas cosas que tenía y reuní el valor de enfrentarme al amante de Levi. 


    Aunque todo fue muy diferente.


    —Estarás cansado —tiró de mi brazo y nos adentramos en la propiedad—. Mandaré que te preparen un buen baño y nos reuniremos en la cena cuando termines de descansar. 


    Lo detuve antes de cruzar el enorme portón de su nueva mansión.


    —¿Qué quieres de mí, Kenai? No entiendo nada.


    Duane y él se miraron.


    —Hablar.


    —Han pasado meses —le recordé. —No trabajo para tu padre ya que nuestro contrato terminó al fallecer. No soy un aliado de los enemigos de tu marido. Si no he vuelto a Rusia es porque nunca tuve un hogar allí. Si me has llamado para decirme que me marche, sólo te pediré que me des tiempo y lo haré cuando tenga algo de dinero.


    Kenai entristeció y seguía sin comprenderlo.


    Guardó silencio y solté mis últimas palabras.


    —Seguramente no has olvidado lo que pasó entre Levi y yo, pero déjame decirte que él también me buscaba. Si tuvimos sexo…


    Tapó mis labios con sus dedos y se dirigió a Duane:


    —¿Podrías dejarnos a solas?


    Al parecer nadie estaba al tanto de la aventura que tuve con Levi. Y era muy difícil de encontrar el por qué ese hombre me penetraba mientras que estaba obsesionado con el dulce de Kenai.


    Duane se despidió y me quedé a solas con él.


    —Eso pasó hace tiempo, Yury. Nunca te he culpado. Me enamoré de Levi cuando dejé de tenerle miedo. Yo le pertenecía a él, pero él no era mío. Así que lo que hizo durante ese tiempo es algo que no debe dolerme porque ese no era el hombre que a día de hoy es mi marido. ¿Lo entiendes?


    —Y si hubiera pasado al revés… ¿crees que él actuaría como tú?


    Rio.


    —Levi es celoso, controlador y narcisista. Estamos trabajando para que cambie esos malos hábitos. 


    Rodé los ojos y me quedé cruzado de brazos.


    Me alegraba por ellos y que todo lo vieran tan bonito porque estaban enamorados, pero no quería conocer los detalles de su relación. Kenai había cambiado y no parecía tan débil como la primera vez que lo vi; siempre estaba arrinconado y se dejaba maltratar por una mujer anciana que estaba amargada. Si podía controlar al mismísimo Levi Diavolo… ¿por qué me necesitaba?


    Así que fui directo y se lo pregunté:


    —Tengo que admitir que sentía curiosidad por la insistencia que tuviste a la hora de ponerte en contacto conmigo. ¿Qué quieres realmente de mí, Kenai?


    —No quieres descansar…—sacudí la cabeza y conseguí que no aplazara más la respuesta que deseaba escuchar—. Furax ha llegado hasta aquí. Está destrozando familias, niños y Levi descubrió que en una residencia estaban acabando con la vida de los abuelos con esa droga para quedarse con el poco dinero que tienen. Es tan testarudo que quiere buscar al responsable él solo, pero no podrá. Esa persona se está escondiendo muy bien.


    Suspiré.


    —En este lugar manda Levi. Si ese miserable que ha introducido la droga en la ciudad ha burlado al mandamás, es porque es superior a él. Sólo puedo decir que estáis jodidos.


    —La familia Ignatiev está detrás de Furax. Uno de los hermanos se ha instalado en Portaleza.


    —¿Levi lo sabe?


    —No.


    —¿Y quién te ha dado esa información?


    —Kazer.


    Escuchar su nombre me puso de los nervios.


    —¿Kazer?


    —Estamos trabajando a espaldas de Levi. Más bien, es Kazer el que está involucrado en la misión. Yo estoy estudiando y cuidando de nuestro hijo mientras que Levi limpia las ciudades de alrededor de esa droga.


    Estaba recibiendo mucha información de golpe.


    Levi y Kenai adoptaron a su sobrino porque se quedó sin madre.


    Kazer seguía trabajando para Levi, pero recibía órdenes de Kenai.


    Y, Kenai, parecía necesitarme para infiltrarme en el clan de los Ignatiev.


    Lo poco que conocía de los Ignatiev era que, si querías sobrevivir, lo mejor era mantenerse lejos de ellos. Eran capaces de cargarse a las familias más importantes de Rusia para tener el poder que podían dejar éstos en el país. Como mataron a su primo que movía ficha en el nombre de ellos, alguno de los hermanos Ignatiev viajó hasta Portaleza para molestar a Elevías Diavolo.


    —Joder —exclamé.


    —Han desaparecido unos niños, y creo que ellos están involucrados.


    —Realmente quieres que me infiltre en el clan —dije lo que pensaba y él me dio la razón.


    —Eres bueno en tu trabajo, Yury.


    —Sólo soy una puta.


    —Eso no es cierto.


    —Lo es —recalcé porque estaba cansado que todos olvidaran el trabajo que hacía realmente cuando estaba alejado de los ordenadores—. Tu padre me prostituyó, y antes lo hicieron otros hombres. ¿Me estás diciendo que tú no lo harás?


    —¡No! —gritó, y apretó los puños—. Te entiendo, Yury. Me crie en un prostíbulo. Mi hermana sufrió para que a mí no me pasara nada malo. Sólo quiero que esos niños estén a salvo y podamos protegerlos del destino que nos marcaron los adultos cuando tú y yo éramos unos críos.


    —No me puedes mandar como uno de tus soldados. No te queda otra, Kenai. O me necesitas como una puta, o estás jodido para acceder a la información que necesitas. Tú me dirás. ¿Serás cómo tu padre?


    Kenai era una buena persona.


    Pero estaba convencido que no dudaría ni un instante en pedirme que abriera mis nalgas para salvar a esas pobres almas que caerían en el mercado negro.


    «Vamos…dilo» —pensé, y se me revolvió el estómago.


     


    

  


  
    CAPÍTULO DOS


    KAZER ROX


     


    Bekett besó sus puños al deshacerse de la sangre que le corría por la nariz. Di un buen golpe y terminé destrozándole el septum nasal. Nos seguimos moviendo por el cuadrilátero que montaron los chicos y esperamos a la nueva señal que soltaría el árbitro de aquella pelea. Los viernes por la noche nos reuníamos todos para divertirnos y, mientras que algunos bebían y seducían a las mujeres que nos visitaban, otros preferíamos golpearnos hasta caer rendidos en el suelo. 


    Durante tres meses el nombre del ganador que ocupaba uno de los muros del gimnasio era del hombre más sexy y guapo que cualquier persona se hubiera imaginado; un servidor.


    —Te doy cincuenta mil si lo tumbas en dos minutos —la voz de Levi se acercó y tuve que mirarlo por encima del hombro para aceptar aquella apuesta.


    Sacudí los brazos mientras que observaba los inquietos movimientos de Bekett. Agitó un poco las piernas y se acercó a mí al darse cuenta que mi cuerpo empezó a avanzar. Empujamos nuestros brazos con fuerza y sentí el dolor que podía sentir Bekett cada vez que recibía alguno de mis puños impactando en su cuerpo. La gente nos animaba con euforia y mi compañero de pelea acabó de los nervios.


    Soltó un grito de guerra y se echó hacia adelante para rodear mi cuerpo con sus cansados brazos. Quería tenderme en el suelo para inmovilizarme mientras que él aprovechaba ese punto a su favor y ganar aquella batalla. Y no lo consiguió. Lo esquivé y terminé tirándolo al suelo con una simple patada que le cayó en la espalda. 


    —¡Kazer! ¡Kazer! ¡Kazer! —Todos gritaban mi nombre.


    Mientras que esperaba que Bekett se levantara del suelo, observé como Lyanie se acercó descaradamente hasta mí. Cargaba una birra que dejó bajo sus pechos enormes y me dedicó una de esas hermosas sonrisas que despertaron a mi amigo.


    —¿Un trago?


    Me tendió la bebida fría y la disfruté. Lamí la espuma que me quedó en los labios y le pasé la jarra de cristal mientras que ella no dejaba de jugar con su cabello rubio. La semana pasada, después del último combate que tuve con Annon, acabé en la casa de ella y follamos hasta que no pudo más. Últimamente Lyanie era la mujer que me tenía entretenido cada vez que mi cuerpo me pedía guerra.


    —¿Hoy también me vas a esperar?


    —No tengo nada mejor que hacer.


    —Te recuerdo que le estoy dando una paliza a tu hermano.


    —Estoy convencida que sobrevivirá.


    Respeté a Bekett y me controlé de besar a su hermana. En cambio, ella, se subió al cuadrilátero y tiró de mi camiseta para mordisquear mis labios. Bajó sus dedos hasta el pantalón deportivo que vestía y plantó toda su mano en mi entrepierna para comprobar lo duro que podía estar después de verla a ella.


    —¿Te acabas de poner cachondo?


    —Es que hay una niña mala calentándome.


    Ella rio.


    —Termina el combate y llévame a casa.


    Levi se estaba poniendo enfermo por escuchar cómo Lyanie me seducía una vez más. Y ese imbécil se tenía que joder porque yo también estaba cansado de escuchar cómo follaba con Kenai cada vez que se escondían en el gimnasio porque no eran capaces de llegar a su nido de amor.


    Lyanie bajó al darse cuenta que su hermano empezó a incorporarse del suelo. Ella me lanzó un beso y, cuando estuve a punto de devolvérselo, alguien gritó mi nombre.


    —¡Kazer!


    No tardé en ponerle nombre.


    Yury siempre tuvo un tono suave, dulce y jovial.


    Pero era imposible que fuera él. Yury desapareció y no respondió a las llamadas de Kenai. Y, cuando intenté marcar su teléfono, colgué la llamada al escuchar la voz de otro hombre que no era él. Así que dejé de búscalo entre los chicos e intenté centrarme en Bekett.


    —Kazer.


    Su voz se gravó en mi cabeza y eso fue una ventaja para mi amigo. Bekett aprovechó que seguí buscando a Yury y me golpeó en la nuca. Ese golpe me dejó mareado y acabé con las manos en el rostro. Caí de rodillas al notar su pie hundiéndose detrás de mi rodilla y Adahy alzó el brazo del nuevo vencedor.


    —¡Bekett ha tumbado a Kazer! El ganador es Bekett.


    Levanté la cabeza humillado y la ira se esfumó al cruzarme con los ojos marrones de la persona que estuve buscando casi con desesperación.


    —Te han dado una buena paliza.


    —Por tu culpa.


    Él rio.


    Estaba diferente.


    Tenía el cabello más largo, vestía con ropa dos tallas más grande que él y su mirada seguía apenada. Pasó uno de los mechones rubio detrás de la oreja y se alejó de las cuerdas al ver a Levi. Dejé que me levantara del suelo y su fría mirada se centró en Yury.


    —¿Qué hace éste aquí?


    No sé si me lo preguntó a mí o la lanzó para que Yury le respondiera. Y ninguno de los dos abrió la boca. Más bien fue Kenai el que sacó de dudas a su marido.


    —Yo lo he invitado. ¿Algún problema?


    Levi intentó demostrar que no estaba interesado en el asunto.


    —Ninguno, ángel. 


    Corrió hasta Kenai y lo besó hasta que le pidieron que se detuviera porque estaba perdiendo el aliento. Mientras que la pareja seguía demostrándose lo enamorados que estaban, me acerqué hasta Yury y le pregunté cómo se encontraba.


    —He estado bien. Realmente bien.


    Me alegré por él, aunque sabía que mentía.


    Y aun así no fui capaz de preguntarle dónde estuvo todo ese tiempo.


    —¿Ahora te dedicas a golpear a gente?


    —Siempre he sido un mantón, pero ahora lo hago por diversión.


    Acompañé su risa con la mía.


    —¿Por qué no vamos a tomar algo? —Kenai sostuvo la mano de Levi y tiró de él para acercarse hasta nosotros—. Rutva está cuidando de Vik, podemos entretenernos un rato está noche. ¿Qué os parece?


    Aceptamos el plan de Kenai y seguí los pasos de Yury cuando éste empezó a caminar detrás de la pareja. El bar de Annon estaba abierto, así que no tendríamos ningún problema para beber hasta que amaneciera.


    Ocupamos una de las mesas que había al fondo del negocio y levanté la mano para que nos atendiera. Después de burlarse del golpe que recibí por parte de Bekett, Annon anotó lo que pedimos y volvimos a mirarnos en silencio.


    Yury estaba nervioso y Levi no toleraba ver al hombre que arrastró a su cama cuando Kenai no era capaz de aceptarlo. 


    —¿Qué quieres?


    —Levi —se quejó Kenai.


    —Desapareció. Realmente no sé qué quiere.


    Quería defenderlo, pero no fui capaz.


    Levi tenía razón.


    Y muy pocas veces apoyé a Levi.


    —He visto todo lo que has hecho en la ciudad de Karran. La verdad es que me gustaría abrir un negocio si tú me lo permites.


    Kenai y él se miraron.


    Era imposible que hubiera aceptado la misión que quería proponerle Kenai. 


    Y, si esos dos habían hablado, a mí me mantuvieron al margen. 


    Entonces me di cuenta de todo.


    —Tienes que escucharlo, Levi. Yury tiene muy buenas ideas y queremos que Karran siga creciendo. Deberías de darle esa oportunidad. Escúchalo y piénsalo bien.


    Aceptó porque Kenai se lo estaba diciendo.


    Puso los ojos en blanco, hincó los codos en la mesa y escuchó todo lo que tenía que decir Yury sin protestar. Lo que Levi no sabía es que esos dos le estaban mintiendo.


    —Juguetes —empezó—. Quiero abrir una tienda de juguetes sexuales. Tendré el catálogo más extenso que te puedas imaginar. Habrá variedad de vibradores, disfraces y docenas de lubricantes de sabores —Yury se dio cuenta que Levi empezó a cabrearse—. ¿No te gustaría ver a Kenai con un bonito conjunto de enfermera? —Y de repente tuvo toda su atención. —Quizás vestido de policía. O podría encontrar un vibrador anal con una preciosa cola de gato para que tu chico sea tu mascota. ¿No ves que sería un buen negocio?


    Las mejillas de Kenai se sonrojaron y Levi se mordisqueó el labio a imaginar todos aquellos conjuntos acomodados en el cuerpo delgado de su amor.


    —Me lo pensaré —se bebió la cerveza de un solo trago y se levantó de la mesa. Dejó unos cuantos billetes y levantó a Kenai para que lo siguiera—. Nosotros tenemos que irnos. Ya te llamaré.


    Nos dejaron a solas y solté una fuerte carcajada al ver cómo corría para tener algo de intimidad con Kenai. Yury sacudió la cabeza y probó el refresco que le dejó Annon. Empujé la manzana roja que nos sirvieron de aperitivo y sonreí al verlo comer.


    —Has hablado con Kenai, ¿cierto?


    Soltó un gajo y asintió con la cabeza.


    —Y no creo que pueda ayudaros.


    —Yo lo hago por los niños. Quiero encontrarlos y devolverlos a su hogar si sus familias siguen con vida. Vlad está loco. Por eso necesito que me ayudes.


    Él sacudió la cabeza.


    —Cuando terminé mi trato con Igor Novikov pensé que todo acabaría. Que volvería a ser libre y elegiría mi camino. Pero parece que nunca podré escapar de esta mierda de mundo. ¿Sólo sirvo para eso? ¿Para tender la mano a los demás? Y, ¿qué pasa conmigo?


    Sostuve su mano y le pedí que me mirara.


    —Nadie te va a obligar a hacer nada que tú no quieras. Mírame, Yury. Kenai y yo nunca te haríamos daño. Sólo te hemos propuesto algo. ¿No lo quieres hacer? No pasa nada. Al contrario. Me alegro de verte y saber que estás bien.


    —¿Tú has estado preocupado por mí?


    —Claro que sí.


    —Mientes.


    —No es cierto.


    Apartó su mano de la mía y la escondió debajo de la mesa.


    —¿Por qué no me has llamado? 


    —Yury…


    —Dímelo.


    Lo hice.


    ¡Una vez!


    Pero lo hice.


    —¿Quieres que responda yo a la pregunta? —empezó a elevar la voz y llamó la atención de un grupo que estaba jugando al billar—. Porque te jode haberte sentido atraído por un hombre, y seguramente no has olvidado el día en que nos besamos. Eres un cobarde, Kazer.


    —No lo soy.


    —Lo eres.


    —¡No lo soy! —grité, porque estaba cansado de que me tratara como el malo de la historia. Cuando me calmé, confesé que le pedí a Kenai que me diera su número de teléfono—. Descolgó un hombre, e imaginé que estabas ocupado.


    Yury rio nervioso.


    —¿Ocupado? Seguramente pensaste que estaba vendiendo mi trasero. Porque sí, soy una puta. Y siempre voy a necesitar el calor de un hombre. 


    —Deja de menospreciarte.


    —Pero es lo que soy. Y por eso me necesitáis. 


    —Ya te lo he dicho, Yury. En ningún momento hemos pensado en proponerte que sedujeras o complacieras los deseos de Vlad Ignatiev. Te necesitamos porque…


    Se levantó de la mesa y se inclinó para susurrarme algo:


    —Yo he pensado en ti. He estado con otro hombre y he pensado en ti. Es una pena que sólo me necesitaras para desmantelar a un mafioso.


    Lo detuve antes de que desapareciera. 


    Bajó su cabeza hasta la mano que rodeó su muñeca y tiró para liberarse de mí. Y no lo dejé. Quería que me escuchara con atención, que comprendiera que pensé en él y que era bueno con la tecnología. 


    —En ningún momento he dicho que no me gustase…


    Pero mi confesión se fue a la mierda cuando llegó Lyanie al bar.


    —¡Kazer!


    —Ahí está tu novia.


    Se soltó y me dio la espalda.


    —Ella no es mi novia —intenté ir detrás de él, pero Lyanie se lanzó sobre mí y me detuvo.


    Caímos en la silla y su risa me dio dolor de cabeza por primera vez. Jugó con mi cabello y lamió mis labios al darse cuenta que no estaba centrado en ella. Empujó mi cabeza y acomodó su frente son la mía.


    —Me has dejado sola.


    —Estaba con un amigo.


    —Dijiste que me llevarías a casa.


    Apretó los labios y fingió que estaba decepcionada conmigo. Nos levanté del asiento y di otro vistazo al exterior para ver si todavía se encontraba Yury fuera. Pero el pequeño ruso se escapó tan rápido que no fui capaz de detectarlo entre los coches del parking.


    —Joder —maldije.


    —¿Qué sucede?


    No le respondí a Lyanie y dejé que me llevara a su pequeño apartamento. Allí pasaría la noche con ella y, mientras me desnudaba, seguiría pensando en Yury.


    

  


  
    CAPÍTULO TRES


    YURY ZAYTSEV


     


    La ira que sentí en aquel instante hizo que me comportara como un niño pequeño. Abandoné el bar donde estuvimos tomando unas copas y aceleré los pasos para que Kazer no me llegara a alcanzar; aunque nunca lo hizo. Caminé por las calles sin que nadie detuviera mis pasos.


    Adentré mis manos en los bolsillos de los vaqueros y recordé el apartamento que dejó preparado Kenai para que descansara. Tuve suerte de no estar muy lejos y seguí con el paseo nocturno hasta que me adentré en los nuevos bloques de viviendas que construyeron en Karran. Los turistas no tardarían en localizar la zona y, si el vandalismo dejó de ser un problema en la ciudad de Levi, la gente no tendría miedo y las familias seguirían creciendo.


    —¿Te han dejado solo?


    La voz de Duane ni siquiera me sobresaltó. Se bajó del vehículo que solía conducir en horario laboral y lanzó el cigarrillo que se estaba fumando para que el humo no me molestara. Seguía con su ropa de trabajo, su cabello bien recogido hacia atrás y lo único que había cambiado en su aspecto desde esa mañana era que se había desecho de la corbata negra.


    Tenía que aceptar que estaba molesto por ver a Kazer con una mujer hermosa que lo deseaba. Mentí a Baux de sentirme bien cuando éste me penetraba y en el fondo pensaba en la sonrisa de Kazer. Y, como no era capaz de controlar esas emociones que me provocó un simple hombre que trabajaba para otros, me acerqué hasta Duane y le seguí el juego.


    —Levi ha vuelto a secuestrar a Kenai. Y Kazer tenía una cita con una mujer. Así que sí, estoy solo. ¿Y tú? ¿Qué haces aquí?


    No sé en qué liga jugaba Duane, pero quería descubrirlo.


    —Vivo en la quinta planta.


    —A mí me han instalado en la tercera. ¿Quieres tomarte una copa conmigo o estás de servicio?


    Su sonrisa traviesa me puso el vello de punta. Rompió el poco espacio que había entre nuestros cuerpos y acomodó sus largos y duros dedos bajo mi barbilla. Acarició mi piel y terminó asintiendo con la cabeza. 


    No dijimos nada más. Aparté su mano, giré sobre mis zapatillas y abrí la puerta principal del edificio 2. Duane siguió mis pasos y contempló todos mis movimientos. Al quedarnos encerrados en el ascensor con nuestros pechos prácticamente pecados, intenté controlar mi aliento y mi curiosa mirada. Duane era un hombre alto, fuerte, olía muy bien y sus tatuajes contaban una historia que enterró antes de trabajar para Levi.


    —Ya hemos llegado —me sacó de mis pensamientos y detuvo la puerta metalizada para que no se cerrara.


    Sacudí la cabeza y bajé del montacargas. 


    No tardé en encontrar la puerta correspondiente al llavero que colgaba del juego de llaves. Giré la muñeca y tropecé con la puerta al notar que algo me empujaba hacia dentro. Duane cerró la puerta al comprobar que nos habíamos aislado de los demás y me giró para enfrentarme.


    Fue una guerra de miradas hasta que abrí los labios.


    —Lamento decirte que no tengo alcohol.


    —Pensaba que me habías traído aquí para follar.


    ¿A quién quería engañar?


    Por supuesto que le pedí que me siguiera para que me hiciera sentir bien esa noche. Duane me levantó del suelo y me pidió que lo guiara hasta la habitación. Le indiqué el camino mientras besaba mi cuello y gemí cuando noté su polla palpitante golpeando mi trasero. 


    Me tumbó sobre la cama y me desnudó de cintura para abajo. 


    —¿Lo quieres suave o duro?


    Duane destrozaría mi trasero si se lo pedía.


    Estiró los labios y me abrí de piernas para que me llenara.


    Sacó un preservativo de su cartera y liberó el monstruo que escondía en su traje. Me relamí los labios ante la maravilla que estaba viendo y toqué su espalda cuando se tumbó sobre mí.


    Mientras que su lengua lamía mis pezones, su dedo me jodió para que su polla no llegara a dolerme demasiado. Lo hizo mientras que lamía mi piel y me seducía con palabras que no necesitaba escuchar esa noche.


    Sería suyo por un par de horas, y después, todo acabaría.


    —Desde que me has visto…—gemí, y me mordisqueé el labio al notar un segundo dedo dentro mí—, te morías de ganar de hacerme tuyo.


    —Tienes aspecto de ángel, pero escondes un demonio.


    Reí.


    Acabó de prepararme con un tercer dedo y deslizó su polla por mi culo; temblé de placer y me entregué al calor de su cuerpo que me estaba quemando por dentro.


    Podía sentir como latía mi interior cuando Duane empezó a moverse para follarme. Nuestros gemidos resonaron en aquella pequeña habitación y cerré los ojos al sentirme complacido.


    Duane se dejó llevar por los sonidos que escapaban de mi boca, y sus embestidas aumentaron al darse cuenta que me corrí; eso no fue un problema para él. Siguió empujando su polla tan rápido que tuve que sostenerme de sus brazos para no caer de la cama.


    —Qué suave —gruñó, y aumentó el vaivén de cintura.


    Su frente se llenó de perlas de sudor, sus ojos oscuros se cerraron y se retiró de mi interior para deshacerse del condón que envolvió su polla. 


    Terminó de sacudirla sobre mi abdomen y me cubrió con su semen para sentirse más completo. Se recostó al otro lado de la cama y buscó mis labios para saborearlos antes de quedarse dormido.


    Quería más de él, pero tuve que conformarme con probarlo una vez.


     


    * * *


     


    Desperté cuando los primeros rayos de sol se colaron por la ventana. Duane me daba la espalda y no vacilé en frotar mis nudillos por su desnudez. Toqué todas las letras que tenía por los hombros y recorrí las curvas de la serpiente que terminaba en su trasero. Estuve a punto de lamer su cuello para provocarlo, pero el timbre sonó y tuve que retrasarlo. 


    Cubrí mis pies con unos calcetines de colores, le arrebaté la ropa interior a Duane y lo utilicé como un amplio pantalón que me caía hasta los muslos. Intenté cepillar mi cabello, pero dejé de hacerlo al encontrarme con la persona que estaba al otro lado de la puerta.


    De todas las personas del mundo en ningún momento pensé que Kazer sería el individuo que llamaría al timbre a las siete de la mañana. Me pidió entrar con una sonrisa en la cara y me aparté sin decir ni una sola palabra. Él paseó por la pequeña cocina y arrastró un par de taburetes para que los ocupáramos. Él se sentó y en cambio, yo, seguí aferrado al pomo de la puerta sin comprender muy bien el motivo de su visita.


    —Lamento haberte despertado. He traído desayuno.


    Cerré la puerta antes de responder:


    —No tengo hambre.


    Me quedé cruzado de brazos y mantuve la distancia con él. Cuando conseguí reaccionar, comprendí que el motivo de la visita era el mismo tema que compartimos el día anterior: Vlad Ignatiev.


    Aunque Kazer no parecía tener prisa. Acomodó en la barra que separaba la cocina del comedor un par de cafés y unos dulces que saboreó cuando el azúcar salpicó en sus dedos. Se relamió los labios y le hincó el diente al pastelito más dulce que compró. Seguí observando sus movimientos y dejé descansar mi cuerpo cuando mis piernas me recordaron lo agotado que estaba después de arrodillarme ante Duane.


    —Deberías probarlo. Está delicioso.


    No dejó de insistir. 


    Así que fui directo.


    —¿Qué quieres, Kazer?


    Antes de responderme se terminó su café.


    —Disculparme por lo de ayer.


    —Encontrarás a otro que pueda ayudarte.


    —No estoy hablando del trabajo que te propuso Kenai —dejó sus brazos sobre la tabla de madera y me observó con esos enormes ojos verdes que te podían arrebatar el aliento—. Intenté detenerte, pero Lyanie se me echó encima.


    Reí.


    —¿Lo dices en serio?


    —Quería hablar contigo.


    —Déjalo, Kazer. Eres un tío heterosexual. Ella era más importante en ese momento —me dolió más a mí decir eso, que a él escucharlo. Porque en el fondo, incluso conociendo el estereotipo de mujer que podía gustarle a Kazer, me dolía que alguien como él no me llevaría jamás a la cama—. No insistas. Todo está bien.


    —Lo dudo.


    Quería dejar ese tema.


    Pasar página.


    Así que acepté uno de los dulces de chocolate que compró en una panadería y lamí la cereza confitada antes de saborear los bizcochos. 


    —Si vas a traerme un trozo de pastel cada vez que no estemos de acuerdo en algo, espero que se repita constantemente —solté una risa y Kazer no tardó en acompañarme—. Está delicioso.


    —Te lo he dicho. Son los mejores pasteles de la ciudad.


    —No pareces consumirlo demasiado.


    Sabía que era un obseso del gimnasio; le encantaba ejercitarse y las pocas veces que me crucé con él a la hora de comer, su plato estaba lleno de proteína que combinaba con un poco de vegetales y carbohidratos. 


    —No a menudo. Lo descubrí una vez que tuve que disculparme con una mujer por…—y de repente calló.


    Tenía que asumir que sólo seríamos amigos.


    —¿Qué le hiciste?


    Se encogió de hombros antes de responderme:


    —Me acosté con su hermana.


    —Eso es terrible.


    —Lo fue —confesó.


    Y eso provocó otra oleada de carcajadas.


    Risas que no tardaron en despertar a la persona que dejé en la habitación. 


    El rostro de Kazer cambió al encontrarse con uno de sus colegas completamente desnudo detrás de mí. Noté como una barbilla se posó sobre la coronilla de mi cabeza y, sin decir ni una sola palabra, recogió el café que me compró Kazer y se lo bebió bajo el incómodo silencio que vivimos.


    —Ahora entiendo dónde estaba mi ropa interior —dijo Duane, y azotó mi trasero.


    A él no le importó que otro hombre me visitara, más bien, jugó con los sentimientos de su compañero y posó sus labios en mi cuello para que entendiera que nosotros dos habíamos pasado la noche juntos. 


    «¡Estúpido! Estás desnudo. ¿Qué más pruebas quieres?», pensé, y me mordisqueé el labio.


    —Buenos días, Duane.


    —Creí que estarías durmiendo con Lyanie. Bekett me envió un mensaje —se burló de él, me levantó del asiento y me acomodó sobre sus piernas mientras que hablaba con Kazer. —Estaba desesperado porque no encontraba a su hermanita.


    —Ella está en su casa.


    —Sé un buen chico y proponle matrimonio antes de que Bekett te quiera cortar la polla.


    Tragué saliva.


    No era el único que estaba incómodo.


    —¿No deberías estar trabajando?


    Duane bostezó y afirmó con la cabeza.


    Noté sus manos presionando mi abdomen y me estremecí al escuchar su voz ronca acariciando mi oreja.


    —¿Nos vemos esta noche?


    Ni siquiera lo miré.


    Estaba concentrado en Kazer.


    Hasta que Duane se dio cuenta.


    —¿Bombón?


    —Sí —dije en voz baja.


    Creí que todo terminaría ahí; que Duane me soltaría, terminaría de vestirse y nos dejaría a solas para que siguiéramos con nuestra conversación. Pero me equivoqué. Ese hombre me marcó como su presa delante de su posible adversario. Giró mi rostro, me besó con todas sus fuerzas y noté como su lengua penetraba mi interior con desesperación. Abrí los ojos para pedirle que se detuviera y, cuando se apartó, intenté respirar porque me estaba ahogando.


    Aunque no fue suficiente.


    Antes de marcharse y seguir con su ruta, mordisqueó mi labio con fuerza y abrió la herida que me dejó Baux.


    Kazer no se levantó de la silla hasta que escuchó la puerta cerrarse. Mantuvo la calma los cinco minutos en los que se estuvo vistiendo Duane y, cuando desapareció, se acercó hasta mí y curó la herida que me hizo otro hombre.


    —¿Te duele?


    —Es un dolor placentero —solté mi pensamiento—. ¡Mierda! Lo siento.


    Él no dijo nada.


    Troceó una punta de las servilletas de papel que le sirvieron junto al desayuno y lo presionó en mi labio. Me pidió que me quedara quieto mientras que él buscaba el botiquín de emergencias. 


    Recogí mi cabello y le eché un vistazo a la pantalla de su teléfono móvil. Kenai no dejó de enviarle mensajes hasta que desbloqueé ese viejo trasto que cargaba Kazer. El material que estaba compartiendo el ángel de Levi me recordó lo mala persona que podía ser cuando le daba la espalda a los demás.


    —Veo que ha localizado a los otros dos niños —Kazer alzó mi rostro y curó la herida de mi labio—. Los encontraré. Sé que lo haré.


    Antes de que se alejara de mi lado, lo detuve.


    —¿Y si no lo haces?


    —Yo mismo acabaré con la vida de Vlad Ignatiev.


    Recogió sus cosas y se dirigió hasta la pequeña entrada del apartamento. Dio un paso para irse, pero hizo el esfuerzo de despedirse de mí.


    —No quería molestarte. Lo lamento muchísimo.


    Reí nervioso.


    —Has olvidado que soy gay y tengo mis necesidades como tú. ¿Te molesta que haya elegido a Duane para pasar un rato?


    Se encogió de hombros.


    No fue directo.


    Y eso que era simple.


    Podría haberme dicho que no, o que quizás sí.


    En cambio, sólo agitó sus anchos hombros.


    «Eres idiota, Yury.»


    —He decidido pasar un tiempo en Karran. Y ayudaré a Kenai —al soltar esas palabras, sus ojos brillaron y me ofreció su mano para formar el equipo que tanto deseaba—, pero a mi manera. Tú irás por un lado, y yo por otro.


    —Yury…


    —Te lo dije. Soy una puta. Y sé cómo sacarles información a los hombres como Vlad Ignatiev. Sólo tengo que ofrecerles mi cuerpo y ellos moverán su lengua. Si eso te repugna…


    Kazer me cortó.


    —No me alejaré de ti. Te tendré vigilado. No permitiré que nadie te haga daño.


    Seguía sin comprender por qué era tan protector. 


    Al fin y al cabo, acabaría odiándome como todos.


     


    

  


  
    CAPÍTULO CUATRO


    YURY ZAYTSEV


     


    A Kenai le temblaban las manos.


    Y eso no fue lo más terrible de todo.


    Si Levi descubría que había hecho llorar a su ángel, era hombre muerto. Ese hombre movió una ciudad entera para demostrarle al amor de su vida que era capaz de cambiarlo todo si se quedaba a su lado.


    —No lo permitiré —dijo, mientras daba vuelta y se mordisqueaba las uñas—. Es muy peligroso. Yo sólo quería que te infiltraras en el bar de la discoteca. ¡Jamás te empujaría a los brazos de ese hombre!


    Rodeé su cuerpo con mis brazos y frené sus acelerados pasos. El corazón de Kenai tardó en tranquilizarse. Estuvimos abrazados hasta que dejó de llorar. Suspiré cuando éste me prometió que dejaría de hacerse daño en las manos y quedamos cara a cara para explicarle mi plan.


    —Vlad nunca se fijará en mí detrás de una barra.


    —Pero él no tiene que fijarse en ti.


    Seguía sin comprenderlo.


    —Necesitamos acceder a su teléfono móvil. Tengo que estar cerca de ese móvil para poder hackearlo.


    —Te hará daño.


    —Lo soportaré.


    —¡No! —gritó, y me asustó.


    Ese chico indefenso que conocí empezó a tener personalidad. Aprendió a decirle “no” a Levi cada vez que le apetecía. Los trabajadores de Diavolo ya no se reían de él y empezaron a respetarlo. Hasta manejó alguno de los negocios de su marido cuando éste estaba demasiado ocupado. Kenai Novikov había cambiado. 


    Y me sentí orgulloso por eso.


    —Escúchame, Kenai —conseguí que se rindiera—. Encontraré la localización de esos niños y los llevaremos a su hogar. Entrenaron mi cuerpo para complacer a hombres como Vlad. Sólo necesito llamar la atención de ese hombre. Lo único que te pido es que confíes en mí y alejes a Kazer de la misión.


    —Kazer es escolta de Ignatiev. Lleva meses detrás de él, pero nunca ha conseguido obtener algo de información. No lo alejes de tu lado. Él puede protegerte.


    «Y te informará de todo lo que suceda», pensé angustiado.


    Suspiré.


    —Dejaré que Kazer esté cerca de mí sí me prometes que no intervendrás en esta misión —no quería que me interrumpiera, así que seguí hablando—. Eso significa que seguirás teniendo este pequeño secreto oculto de Levi, y dejarás de preocuparte por mí. No me llamarás y, cuando te envié algo de información, no responderás a mis mensajes. La idea es sobrevivir. Y saldremos todos con vida de ese lugar. Kazer, los niños y yo… ¡Ah! —protesté por su abrazo.


    —Te lo prometo.


    —Bien.


    Intenté apartarme de su lado, pero no me soltó.


    —¿También tienes que prometerme algo?


    Rodeé los ojos.


    —¿El qué?


    —No dejarás que ese hombre te agreda físicamente ni que torture tu cuerpo con la excusa de que es placentero. Yury, por favor, no dejes que te haga daño. No me lo perdonaría nunca.


    Estaba equivocado.


    Kenai era muy diferente a Igor.


    «Tu legado se perdió con tu muerte, señor Igor Novikov.»


     


    * * *


     


    Mi momento había llegado.


    Las enormes letras del club me cegaron e ignoré el significado que le dio Vlad a su nuevo negocio; CYKA. La puerta principal estaba custodiada por dos hombres enormes que medirían más de dos metros y controlaban a los consumidores que se arrastraban para conseguir algo de Furax.


    Pasé por delante de un grupo de mujeres y le pedí a uno de los de seguridad que me dejara hablar con el jefe de equipo.


    —No hay trabajo para ti —intentó escupirme, pero se controló. En cambio, empujó mi cuerpo y terminé cayendo al suelo. El idiota rio y su compañero decidió ignorarlo. Si las strippers que trabajaban en CYKA tenían razón, Vlad Ignatiev siempre buscaba a nuevos bailarines para divertirse con ellos—. ¿Estás sordo?


    Sacudí mi pantalón y volví a dialogar con él.


    —Antes he escuchado a una de las chicas que trabajan ahí que uno de los bailarines se ha lesionado. Si el hombre que está por encima de todo descubre que sus invitados se aburrirán por la falta de strippers, creo que serás hombre muerto.


    El otro rio.


    Pero el que me encaró…sólo deseaba destrozar mi hermoso rostro y seguir con su aburrido trabajo.


    —¿Arren? —preguntó, y esperó una respuesta desde el walkie-talkie—. ¿Necesitáis algún stripper? 


    —No — e inmediatamente el capullo echó su brazo hacia atrás para golpearme—, pero necesito a alguien para que entretenga al señor Ignatiev y a sus inversores. Vipul no se encuentra bien y no podrá ser el plato fuerte dela noche ¿Tienes a alguien?


    Tuve suerte.


    No me hizo falta dar un salto o presionar mi dedo índice sobre mi pecho. Lo único que hice fue cruzarme de brazos y jugar con mis cejas para reírme del hombre de seguridad.


    Arren, que acabó siendo una mujer, salió fuera del club y me pidió que la siguiera. La música estaba tan fuerte que no escuché muy bien cuál era mi trabajo dentro del reservado del señor Ignatiev. 


    Me pidió que me duchara con un gel que olía a fresas y me dejó un conjunto de ropa que dejaba varias partes de mi cuerpo sin tela; la camiseta era sin mangas y mi vientre estaba desnudo. El pantalón corto llegó a alzar mis nalgas y noté como mi paquete se marcaba peligrosamente. La joyería acabó siendo unas cadenas que envolvían mi cuello, caían por mis brazos y se ataban en mis dedos en unos anillos dorados.


    —Eres atractivo —Arren cepilló mi cabello hacia atrás—. ¿De dónde eres?


    —De ningún sitio en concreto.


    —Pero pareces…


    —¿Ruso?


    Ella asintió con la cabeza.


    —Lo soy.


    —Le encantarás al señor Ignatiev —me empujó por la espalda y me llevó hasta un pasillo que estaba lleno de puertas enumeradas—. Lo único que te pido es que no lo tutees. Es joven, pero quiero que vea que eres un chico educado.


    Era el hermano mayor de los Ignatiev.


    Seguramente rondaría los cuarenta años porque el otro era más joven.


    Esperé a que Arren golpeara la puerta número uno e intenté bajarme el pantalón por detrás. No lo conseguí. Un hombre con gafas nos saludó y me pidió que lo siguiera. Arren me deseó suerte y la música del club se apagó al cerrar las puertas. Unos sonoros gemidos me alertaron de lo que estaba sucediendo en aquella sala privada.


    Un grupo de quince personas estaban teniendo sexo mientras que el hombre que estaba buscando se aburría en su enorme silla de rey.


    La mano derecha de Vlad se acercó hasta su jefe para explicarle quién era yo, y mientras tanto observé a todas esas mujeres y hombres que practicaban sexo con los inversores de Ignatiev.


    —¿Cuál es tu nombre?


    Me llevé las manos a la espalda y me acerqué tímidamente. Vlad Ignatiev tenía el cabello corto y rubio, sus ojos azules se pasearon por todo mi cuerpo mientras esperaba una respuesta. Tenía las manos tatuadas, y se apretó un lunar que se escondía debajo de su ojo. 


    No le mentí.


    —Yury.


    —Eres uno de los nuestros —me pidió que me acercara y acabé arrodillado ante él. Vlad acarició mi cabello y jugó con el collar que me pidió Arren que usara—. ¿Qué has perdido en Portaleza?


    Mezclé una historia ficticia con pinceladas de mi desastrosa vida.


    —Mi madre me abandonó en este lugar cuando ella huyó de nuestro país. Sólo tengo veintidós años, así que terminé conformándome con este rincón del mundo al que he llegado a llamar hogar.


    Vlad rio.


    Ya no parecía tan aburrido.


    Ahora tenía un nuevo juguete el cual explotaría.


    —Eres hermoso Yury.


    —¿Eso cree, señor?


    —¿Nunca te lo han dicho?


    Sacudí la cabeza.


    Él quería alguien dulce, tímido y virgen.


    Así que se lo daría.


    —Es una lástima que una persona tan hermosa no haya recibido un alago tan simple como ese —posé mi barbilla sobre su rodilla y cerré los ojos al notar sus dedos enredarse en mi cabello—. ¿Te gustaría pasar la noche con nosotros? ¿Quieres ser uno de mis juguetes?


    Vlad me dio la libertad de ojear todo lo que estaba sucediendo a mi alrededor. Su grupo de amigos y trabajadores seguían follando mientras que consumían la droga que arrastró hasta Portaleza.


    Algunos strippers parecían cansados, pero no dejaron de actuar para sacarle una falsa sonrisa al hombre que les llenaba la ropa interior de dinero. Uno de ellos, un chico que tendría mi edad, se acercó hasta nosotros gateando. Vlad alzó la cabeza y siguió todos sus movimientos. En unos pocos pasos sentí sus manos en mi espalda y empezó a desnudarme bajo la atenta mirada del ruso.


    Yo guardé silencio.


    Pero me atreví a aferrarme a la pierna del hombre que cambió su rostro alegre por uno con las facciones más marcadas y los ojos se encendieron por la ira que sintió de repente.


    —¿Te gusta tocar a mi nuevo juguete?


    El chico le respondió:


    —Sí, quiero besarlo.


    —¿Quieres besarlo? —lo retó.


    No le respondió, pero acabó posando sus finos labios sobre mi hombro. Vlad abandonó su trono y me apartó del chico para encararlo.


    —¿Quieres follarte a mi nuevo juguete?


    —¿No es lo que desea, señor Ignatiev?


    —Responde a mi pregunta.


    El chico empezó a temblar.


    Vlad quedó a su altura y lo cogió del cuello para obtener una respuesta. Como pensó que el ruso quería escuchar un sí rotundo, el pobre lo soltó y acabó cavando su propia tumba.


    La sangre del joven me salpicó en el rostro. Vlad Ignatiev impactó una y otra vez su puño en el rostro del chico hasta que su cráneo se partió. La orgía se detuvo cuando escucharon los gritos de dolor de la persona que perdió la vida en tres minutos.


    —¿Todavía quieres follártelo?


    Le preguntó.


    Estiró los labios y esperó a que sus hombres se deshicieran del cadáver del joven. Vlad se acercó hasta mí, se bajó los pantalones y liberó su enorme polla que estaba dura y húmeda de la emoción.


    —Chúpamela.


    El charco de sangre llegó hasta mí.


    Mis manos estaban ensangrentadas y se me había revuelto el estómago.


    —¿Me has escuchado? He dicho que me la chupes —golpeó mi rostro con su miembro y cerré los ojos cuando abrió mis labios.


    Jadeé al notar sus dedos tirando de mi cabello y me estremecí al notar el dolor que me causó en el cuero cabelludo. Paseé mi lengua por su polla y noté como Vlad se entregó a mí sin importarle nada.


    Absorbí con mis labios el presemen que derramó y engullí su miembro cuando éste me obligó a abrir la boca con su dedo pulgar.


    —Tienes que abrir bien la boca, o te destrozarás la comisura de los labios.


    Lo miré mientras que le hacia la mamada y trabajé más duro para que Vlad Ignatiev siguiera gruñendo mientras que seguía follándose mi boca.


    —¿Lo estás disfrutando?


    Me cogió de la cabeza y la empujó para golpear mi campanilla. Aguanté las ganas de vomitar y dejé que siguiera moviéndose dentro de mí para que el mafioso se sintiera satisfecho con su nueva puta.


    —Me está encantando follarte la boca.


    Se me llenaron los ojos de lágrimas y arañé sus rodillas cuando empecé a quedarme sin aliento.


    Él siguió llenando mi garganta y me esforcé para respirar por la nariz o me desmayaría allí mismo. Escuché sus jadeos mientras que acariciaba mi frente con los nudillos de su mano, y solté una arcada al notar como el chorro que liberó se escurría por mi garganta. 


    Limpié mis labios cuando alejó su miembro de mi boca y me levantó del suelo para limpiarme las lágrimas que derramé por su culpa.


    —Ahora eres mío.

  


  
    CAPÍTULO CINCO


    KAZER ROX


     


    Un grupo de chicas cayeron al suelo cuando la droga rosa invadió su cuerpo. Eran jóvenes, atractivas y seguramente sus padres seguían pagándoles la carrera universitaria. Intenté levantar a la que empezó a convulsionar, pero uno de mis compañeros de trabajo me detuvo. Me tiró del uniforme y me pidió que siguiera vigilando a la gente del club. Al igual que ellas, el resto, vagaban como zombis y evitaban moverse al ritmo de la música.


    —Te entiendo —escuché a Creon—, pero no podemos hacer nada. Son órdenes de Vlad. Quiere que la gente esté así. Si intervenimos, nos cortará la cabeza. Es duro de ver. Yo mismo lo paso mal cada día. Tengo una hija de quince años, y tengo miedo que esa mierda pueda acabar con su vida.


    Creon era padre de familia, y aun así trabajaba para la persona que condujo a la muerte a docenas de personas en las últimas semanas. 


    Bwana y Elron nos llamaron desde la segunda planta del club y nos reunimos con ellos al terminar de dar la segunda ronda por la planta principal. Me ofrecieron algo de alcohol y lo rechacé porque lo único que podía tomar mi cuerpo en ese momento era algo de agua fresca. Seguí vigilando a los consumidores de Furax hasta que Bwana empezó a hablar de Vlad Ignatiev.


    —El otro día escuché que el señor Ignatiev quiere pasar esa mierda a Karran.


    —¿Qué? —Elron agrandó sus ojos, y se llevó las manos a la cabeza. —La ciudad de Karran está controlada por Elevías Diavolo. Ese hombre no tardará en recuperar Portaleza. Cuando eso suceda… ¿qué pasará con nosotros?


    Levi estaba demasiado ocupado protegiendo los alrededores de Karran; porque si alguno de los hombres de Vlad penetraba la frontera, no tardarían en tener el control. 


    —Nos iremos a la mierda —Creon se quitó la gorra y miró a los otros dos—. No deberíais beber mientras trabajamos. Estamos aquí para controlar cualquier tipo de situación, no para estar ebrios.


    Bwana se burló de él.


    —¡Vamos, Creon! No sucederá nada malo. Esa gente de ahí ni siquiera puede levantar el culo del suelo. ¿Qué te hace pensar que sucederá algo malo?


    —La semana pasada el jefe mató a una de sus amantes. ¿Te refieres a eso, viejo?


    Creon no respondió.


    —¿A quién mataron? —pregunté.


    Era cierto que Vlad y sus hombres solían divertirse con juegos retorcidos, pero no estaba al tanto que acababan con la vida de las personas que se rendían ante ellos. Eso me hirvió la sangre y aumentó las ganas de querer matar a ese hijo de puta.


    Aunque tenía que controlarme por los niños desaparecidos.


    —Mató a una de sus strippers la semana que te tocó descansar. Le cortó el cuello —Elron me dio detalles gesticulando cada acto de Vlad—, los brazos y las piernas. Dicen que se quedó el torso para que sus hombres de confianza se lo follaran. Eso es asqueroso. ¿Te follarías a un muerto por un millón?


    Bwana soltó una carcajada y Elron lo acompañó.


    —¿Por un millón?


    —Sí, por un millón.


    —Quizás.


    Siguieron con sus risas.


    —¿Y tú? —Elron me golpeó en las costillas con su codo para llamar mi atención—. ¿Lo harías por un millón?


    Esos dos estaban locos. Disfrutaban con sus bromas mientras que los demás nos limitábamos a hacer nuestro trabajo. Lo miré para responderle de mala manera, pero la voz de Creon me detuvo.


    —Incorporaros —anunció—, alguien está saliendo del reservado.


    Le hicimos caso y terminamos en guardia. Parecíamos hombre del ejército en vez de hombres de seguridad. Fijé la mirada como todos ellos y me sorprendió ver a Yury incluso cuando estaba al tanto que no tardaría en infiltrarse.


    Como estaba solo quería acercarme hasta él para preguntarle cómo se encontraba. Pasé por detrás de Bwana y Elron hasta que el brazo de Creon volvió a detenerme.


    —Vlad Ignatiev está con ese chico. Actúa como los demás.


    «Mierda», pensé cuando lo vi detrás de Yury.


    Me quedé al lado de Creon y observé todos los movimientos de Vlad. No se separó del lado de Yury en ningún momento. Empezó a jugar con la corta ropa que vestía y masajeó su cabello cuando éste se obligó a estirar los labios para complacerle.


    —El jefe ya tiene un nuevo juguete.


    —No entiendo el placer que siente con otros hombres.


    —Callad —le advirtió Creon.


    Aunque lo ignoraron.


    —¿No es mejor follar con mujeres?


    —Es más divertido.


    No le di importancia a la conversación de ese par de imbéciles. Estaba centrado en Vlad que no tardó en acercarse al oído de Yury para susurrarle algo. Intenté leerle los labios, pero estaba demasiado lejos.


    Pero sí vi cómo le dejó un juego de llaves y manoseó su trasero antes de abandonar el club CYKA junto a sus hombres de confianza. 


    —Ahora vuelvo —anuncié.


    Creon no dijo nada.


    Y los otros dos siguieron burlándose de todo el mundo.


     


    * * *


     


    —¡Yury! —alcé la voz al alcanzarlo. Toqué su hombro y me alegré de verlo bien y sin ningún rasguño—. ¿Cómo te encuentras?


    Agradecí que no mantuviera la distancia como en otras ocasiones. Estiré el brazo para recoger su mano y, cuando movió sus labios para darme una respuesta, dos de los hombres que vigilaban el reservado de Vlad se me acercaron para darme una orden.


    —¡Tú! —ni siquiera se tomaron la molestia de aprenderse mi nombre—. Tienes que limpiar un pequeño problemilla que ha habido. 


    Y de repente me di cuenta.


    Yury estaba cubierto de sangre.


    —Estoy bien —respondió afónico—. Te espero fuera.


    Se dio la vuelta y me dejó a solas con los hombres que salieron en mi búsqueda. El corazón se me detuvo durante un instante al pensar que Vlad le puso la mano encima a Yury, pero respiré tranquilo al ver que él no era el joven que mataron; aunque lo lamenté por esa persona.


    —¿Qué ha pasado?


    —El señor Ignatiev estaba furioso.


    Seguí con mis preguntas antes de envolver el cuerpo:


    —¿No le ha obedecido?


    —Más bien ha hecho lo que ha querido —se encendió un cigarro y alzó la cabeza del joven que estaba hundida por los golpes que recibió—. Es asqueroso. Limpia todo esto y tira el cuerpo en los contenedores de atrás. Yo iré a divertirme con una de esas zorras. ¿Quieres que llame a Creon?


    Sacudí la cabeza.


    —No. Me encargo yo.


    —Está bien. Está bien —repitió, y salió silbando de la escena del crimen—. ¿Dónde estáis, zorritas?


    Cogí una sábana que había sobre la enorme cama que centraron en medio del reservado y recogí el cuerpo del joven con mucho cuidado. Lo envolví y lo cargué en mis brazos para obedecer a ese hijo de puta. 


    Cuando no se dieran cuenta, reportaría su desaparición para que su familia no ignorara lo que había pasado esa noche en el club CYKA.


    Bajé las escaleras de emergencia y lancé el cuerpo del stripper en el contenedor que me ordenaron. Lo observé durante unos minutos y me lamenté por todos ellos; también me sentí inútil por no haberle salvado la vida.


    —Kazer.


    Me sobresaltó sentir los brazos de Yury rodeándome por la espalda mientras que hundía su rostro en mi espalda. Él estuvo con Vlad cuando mató al joven, así que Yury corrió peligro.


    —¿Te ha tocado?


    —Hueles muy bien, Kazer —seguía con la voz rasgada y descansaba en cada frase para poder seguir hablando—. Déjame estar a tu lado unos minutos más, por favor.


    —¿Qué te ha hecho ese miserable?


    Yury no respondía a mis preguntas.


    —¿Quieres saber una cosa?


    Siguió frotando su nariz en mi camisa blanca.


    Lo miré por encima del hombro y asentí con la cabeza.


    —He pensado en ti. En el momento que he quedado de rodillas ante Vlad Ignatiev, he pensado en ti.


    No sabía que responder, así que me quedé callado y dejé que me siguiera abrazando por la espalda.


     


    

  


  
    CAPÍTULO SEIS


    YURY ZAYTSEV


     


    Silencio.


    Es lo único que obtuve el rato que permanecí abrazado al cuerpo de Kazer. Mis manos siguieron temblando y lo único que hizo desaparecer el aroma que desprendió la persona que asesinaron delante de mis narices fue el perfume de Kazer. Y allí permanecimos; parados en un callejón mientras que su ropa calentaba mi mejilla.


    Tiré de uno de sus botones y suspiré cansado.


    —Puedo decir que no he perdido la cabeza el primer día —bromeé para que olvidara mi actitud—. Estoy cansado. Quiero dormir. Son las cinco de la mañana y no me veo capaz de avanzar. ¿Serías tan amable de llevarme a nuestra morada?


    Me aparté de su lado y rodeamos el club para acceder al parking que había detrás del edificio; encontró el viejo coche que conducía y, antes de que me abriera la puerta del copiloto, cogí fuerzas para acelerar los pasos y me dejé caer en el interior. 


    Se aseguró que mi cinturón estaba abrochado correctamente y condujo por las calles de Portaleza hasta el piso que alquiló para esconderse de los hombres de Vlad Ignatiev.


    Alcé el rostro del cristal al llegar y escuché sus fuertes pasos siguiéndome. Agradecí que la vivienda se encontrara en un bajo. Las rodillas me ardían por el rato que estuve ante el hombre que me escogió para ser su nuevo juguete.


    Kazer abrió la puerta y esperó a que lo siguiera hasta la cocina. No lo hice. Eché el pestillo, me saqué los zapatos que dejé en la entrada y busqué mi habitación para descansar. Ninguno de los dos estaba dispuesto a hablar a altas horas de la noche. 


    —Me duelen las cuerdas vocales —dije, saltando sobre la cama. Caí de espaldas sobre el fino colchón y recogí un caramelo de menta que había en la mesita de noche. Lo saboreé hasta que el dolor se suavizó y cerré los ojos para dormir—. ¡Joder!


    Me enfureció escuchar mi teléfono móvil sonar.


    Lo que no esperaba era que Baux Ozeron se pusiera en contacto conmigo tan pronto. 


    «¿Estás furioso?», me pregunté.


    Había quince llamadas perdidas, y a los dos minutos recibí un mensaje de texto. Desbloqueé la pantalla y lo leí con atención antes de cerrar los ojos para dormir.


     


    Mensaje de Baux:


    Espero que estés bien.


    No te molestaré más.


    Sabes dónde puedes encontrarme.


    Estaré aquí cuando me necesites.


    B. Ozeron.


     


    No estaba molesto con mi desaparición, pero sí decepcionado.


     


    * * *


     


    Los trabajos nocturnos eran una mierda.


    Hubo un tiempo que trabajé para un hombre llamado Vadim y éste siempre me solicitaba de madrugada. Era un matón de Yulian Kharitonov y me necesitaba para ponérsela dura; ese motivo era importante para poder hacer bien su trabajo.


    Estiré todas mis extremidades antes de levantarme de la cama, me duché con agua bien fría para despertarme y me vestí con las prendas de ropa más llamativa que encontré en ese armario que ocuparía durante unas semanas. Cepillé mi cabello y me apliqué un poco de perfume dulzón antes de abandonar la habitación.


    Quería abandonar la vivienda sin llamar la atención, pero Kazer me detuvo antes de cruzar el umbral de la puerta principal.


    —¿Podemos hablar?


    De repente recuperó todas las palabras que perdió en el callejón. E incluso si terminábamos estableciendo una conversación, mi garganta no estaba tan herida como en el momento que Vlad se folló mi boca.


    —Tú dirás —me senté en el sofá y seguí todos sus movimientos. Kazer se arrodilló ante mí y me mostró un pequeño aparato que cargó con un simple tirón—. ¿Qué es eso?


    —Te pondré un localizador. No duele. Picará un poco, pero a los minutos olvidarás que tienes un chip por debajo de la piel.


    —¿Acaso soy un perro?


    —No —respondió serio. —Eres una persona que está cerca de un monstruo. No puedo quitarte el ojo de encima.


    Tiró de mi brazo y me clavó el localizador del que estaba presumiendo. Solté un grito de dolor y froté la zona enrojecida. Quería gritarle, apartarlo de mi lado y decirle que él también era un animal. Aunque me relajé inmediatamente y mi humor salió a la luz como de costumbre.


    —Te comportas como un novio celoso. Tranquilo, corazón, no te voy a poner los cuernos con el señor Ignatiev.


    —Yury —gruñó, al parecer no estaba para bromas—. ¿Has olvidado que ayer mató a una persona? La semana pasada también lo hizo. ¿No tienes miedo?


    —¿Tú sí? Dime, Kazer. ¿Tienes miedo a morir?


    —No estoy haciendo esto por mí.


    —¿Y por mí sí?


    Lo estaba acorralando, hasta que volvió a tirar del mecanismo que sostenía. Tiró de mi camiseta transparente e insinuó que desnudara mi torso. Me negué. No quería ningún chip más penetrando mi piel. 


    —Quítate la camiseta, Yury.


    —Quítamela tú.


    Mala idea.


    Kazer dejó el aparato y arrinconó mis piernas entre las suyas. Empujó mi espalda hasta el respaldo del sofá y se inclinó hacia delante para poder desnudarme sin ningún problema. 


    —No te haré daño.


    No luché contra él.


    Me perdí en sus ojos verdes y esperé a que él mismo tirara de aquella fina tela que no me abrigaba. Bajó su mano hasta mi costado y noté como ambos empezamos a luchar por respirar con normalidad. Estábamos tan cerca que, podíamos arrebatarnos el aliento mutuamente. 


    Y soñé como un estúpido.


    Deseé sus carnosos labios sobre los míos y jadear mientras que su piel acariciaba mi pecho. Ansiaba que Kazer me abrazara con todas sus fuerzas y me dijera con la voz ronca que no me soltaría nunca.


    Quería que la cadena que tiraron otros hombres se enredara en su mano, pero algo que jamás sucedería. 


    —¿Y bien? —le pregunté.


    En cualquier momento las puntas de nuestras narices se rozarían. Subí mis manos por sus brazos y las dejé caer en sus hombros.


    —Será el último pinchazo —dijo lentamente.


    «Quiero besarlo. Necesito besarlo.»


    Y fue él quien se acercó un poco más hasta acomodar su frente sobre la mía. Vi cómo se relamió los labios y como los abrió porque estaban hambrientos de mí.


    Me animé a unirlos hasta que su teléfono móvil sonó y nos alejamos bruscamente el uno del otro.


    —¿Señor Ignatiev? —Kazer me pidió que no hiciera ruido—. Sí, lo llamaré y le pediré la dirección de su hogar. En media hora estaremos allí. Sí, no se preocupe. Yo lo llevaré. Hasta ahora, señor.


    —¿Qué sucede?


    —Vlad te está buscando. Quiere que contacte contigo y te lleve al club —las venas de su cuello se marcaron por la ira que lo azotaba cada vez que ese hombre lo llamaba—. Te protegeré, Yury. Te prometo que ese hijo de puta no te hará daño. ¿Confías en mí?


    Me levanté del sofá y me arreglé la camiseta.


    —No te preocupes por mi vida. Estaré bien —le di la espalda, y Kazer me detuvo—. Os lo advertí a Kenai y a ti. Para conseguir información tendré que hacer cosas que ninguna otra persona toleraría como yo. Le daré mi cuerpo hasta que se canse de este nuevo juguete que ha encontrado —no le llegó a gustar mi discurso, pero necesitaba que comprendiera que yo también estaba allí para sacrificarme como él para salvar a esos niños que tenían presos—y, cuando todo esto termine, me iré del país.


    —¿Por qué?


    —Es difícil de explicar, Kazer.


    No podía decirle que necesitaba ansiosamente que alguien me dominara y me obligara a pertenecerle.


    Con Kenai y Kazer tenía opciones…pero con otros hombres no. Así que tenía que huir de ellos antes de que me sintiera un hombre libre y siguiera negándome a cosas de las que no estaba acostumbrado a rechazar.


     


    * * *


     


    El viaje se hizo largo porque ninguno de los dos volvió a dirigirse al otro. Aparcó en el parking de trabajadores y me acompañó hasta el lujoso despacho de Vlad. 


    En ese momento no estaba rodeado de sus amigos e inversores que lo acompañaban en las orgías que celebraba en su local. Más bien, estaba arropado por sus hombres que nos esperaban impacientes.


    —¡Por fin! —se levantó de su asiento y sus hombres bajaron la cabeza para no mirarlo directamente a los ojos—. Estaba desesperado.


    —Lo lamento, señor Ignatiev. Estaba descansando en casa de una amiga.


    —¿Has olvidado lo que te dije ayer? Te he dado la llave de una de las habitaciones del hotel que compré. ¿Por qué no has ido?


    —Estaba cansado, señor. Lo siento muchísimo…


    —Shhh —posó su dedo sobre mis labios y rodeó mi cintura con su brazo. Pasamos por delante de los hombres de traje y regresamos al punto de partida; Vlad se sentó en su silla y me obligó a que me acomodara sobre él—. Quiero que miréis un instante a mi muñeco. Éste muñeco de aquí —soltó, y presionó mis mejillas con sus dedos— se llama Yury. Ayer desobedeció una de mis órdenes. Y hoy quiero marcarlo para que ninguno de vosotros se acerque a él. 


    Palmeó mi culo e hizo que me levantara.


    —¿Señor?


    —Súbete en el escritorio.


    Hinqué una rodilla sobre la mesa de madera, pero Vlad terminó alzándome con sus fuertes brazos. Quedé de pie sobre su escritorio y me sentí observado por todos esos hombres que le servían; incluido Kazer.


    —Desnúdate.


    Kazer intentó acercarse hasta mí, pero un hombre lo detuvo. Antes de obedecerlo los miré a ambos; primero a Kazer ya que estaba delante de mí, y después a Vlad que estaba detrás.


    —Está bien.


    «Tengo que acabar con este hombre, pero antes tengo que hacerle creer que soy suyo», pensé, mientras que bajaba los pantalones.


     


    

  



  

    CAPÍTULO SIETE


    YURY ZAYTSEV


     


    Me desnudé bajo la curiosa mirada de una docena de hombres que se vieron en la obligación de contemplarme porque Vlad Ignatiev se lo ordenó.


    Tiré la última prenda que me cubría al suelo, y Vlad la recogió porque se trataba de mi ropa interior. Azotó en un par de ocasiones mi trasero y sólo se detuvo cuando enrojeció mi piel. Su risa llegó a ponerme muy nervioso. Intenté cruzar mis manos a la altura de mi entrepierna, pero me detuvo. Quería que todos grabaran en su cabeza mi pequeño pene.


    —Eres tan dulce —susurró y lamió mis pantorrillas —. Quiero que todos vosotros lo miréis bien. No olvidéis el rostro de mi nuevo juguete. Es cierto que éste carece de un segundo agujero, pero puedo asegurar que el que tiene detrás se sentirá jodidamente agradable cuando le inserte mi enorme polla.


    Todos rieron, menos uno.


    —En el último año he tenido muchas putas que me han servido por obtener algo de Furax. Por el contrario, Yury, sólo desea complacerme y no me ha pedido nada a cambio. ¡Es tan dulce! —siguió subiendo con su lengua y me mordió en el interior del muslo—. No podéis tocar a mi puta. No quiero que juguéis con mi juguete nuevo. ¿Lo estáis entendiendo?


    —Sí, señor —gritaron con fuerza.


    —Estupendo. Entonces es la hora de divertirse. Ponte de rodillas, Yury— bajé hasta que mis rodillas se rasparon por las pequeñas pastillas que habían de Furax sobre la mesa—. ¿Kazer?


    —¿Señor?


    —Acércame una de las botellas de champagne que hay en la nevera.


    Se me aceleró el corazón al escuchar la orden de Ignatiev.


    Y a Kazer no le quedó de otra que obedecer. Cogió la botella más cara y a regañadientes se la tendió al cabrón de nuestro jefe. Le sacó el corcho y el brazo de Vlad rodeó mi cintura. Una risa proveniente del mafioso me alertó que lo que iba a hacer conmigo no sería divertido, y que él terminaría disfrutándolo hasta el final. 


    Alzó mi trasero y, antes de ejecutar su idea, besó mi agujero que se estremeció porque me sentía extraño al tener tan cerca de Kazer y tan lejos a la vez.


    —¿Tienes sed, pequeño?


    Si le decía que no me golpearía.


    Y si le decía que sí…


    «Tengo que seguirle el juego. Hazlo, Yury.»


    —Sí, señor.


    —¡Estupendo! Saborea este dulce Veuve Clicquot —y cuando quise darme cuenta, Vlad folló mi trasero con la botella de champagne. —Más lento.


    Estaba llenando mis entrañas con alcohol.


    Vlad siguió llenándome hasta que el líquido empezó a escurrirse por mis piernas. Noté como la corona de la botella de cristal era sustituida por sus dedos, y grité cuando el estómago me ardió.


    —No derrames ni una sola gota —me pidió, y seguramente estaba cabreado porque era imposible mantener ese líquido dorado dentro de mí—. Es mi turno para saborearlo.


    Azotó mi trasero y apreté mis manos al notar como el champagne favorito de Vlad Ignatiev pasaba de estar en mi trasero para bañar la garganta de ese hijo de puta.


    Lamió hasta la última gota y, cuando se pudo duro como una piedra, me folló delante de todos sus hombres y mis cansados ojos se perdieron en los de Kazer. Quería bajar la cabeza, pero él fue el único que me reconfortó en aquel momento.


    La polla de Vlad siguió golpeando las paredes de mi trasero y tuve que repetir el papel de puta para no perder la costumbre. Gemí mientras me penetraba ferozmente y me clavé las uñas en la palma de la mano porque detesté ver el rostro de Kazer enfurecido.


    «Lo hubiera dado todo porque fueras tú el que estuviera en su lugar», pensé.


    Vlad giró mi cuerpo y siguió follándome hasta que no pudo contenerse.


    —Trágate mi leche.


    Recogí su miembro y lo sacudí sobre mi lengua. Me tragué hasta la última gota de semen y me bajé de la mesa avergonzado. Ignatiev besó la coronilla de mi cabeza y me cubrió con su chaqueta.


    —Y, de esa forma, se folla a una zorra con pene.


    Sus hombres rieron.


    —Seguidme, tengo que hablar con todos vosotros —sus pasos se alejaron hasta que se dio cuenta que uno lo ignoró—. ¡Vamos, Kazer!


    No quise mirarlo.


    Esperé a que me dejaran a solas y me encerré en el baño privado para ducharme.


    «No es la primera vez que me humillan… ¿Por qué me ha dolido tanto?» 


    —A lo mejor porque me importa lo que pueda pensar el grandullón —y suspiré.


     


    


  



  
    CAPÍTULO OCHO


    KAZER ROX


     


    Tenía ganas de sacar mi arma y volarle la cabeza a ese hijo de puta que humilló a Yury delante de todos nosotros, pero si quería que éste ultimo sobreviviera, no podía dar un paso en falso. Así que me limité a seguir sus movimientos mientras planeaba cómo lo mataría el día que encontrara a los niños que desaparecieron. 


    Quedamos todos en la azotea del club y esperamos que la reunión comenzara al aire libre. Esa noche no hubo ningún cliente que frecuentara CYKA, ni siquiera llegaron los coches de lujo de los hombres que ayudaban a Vlad a moverse por Portaleza sin que nadie lo detuviera.


    Vlad se plantó delante de nosotros con esa superioridad que lo caracterizaba y sacó el revolver que escondía en el interior de su abrigo. 


    —Si os he reunido lejos de las cámaras de seguridad es para informaros que mañana, alguno de vosotros, llevareis un cargamento de Furax a Karran. Esa ciudad es controlada por Elevías Diavolo, y si ese hombre perdió el control de Portaleza, también lo hará con las otras ciudades. Quiero que ese hijo de puta que fue uno de los detonantes en ensuciar mi apellido sufra las consecuencias. Quiero que comencéis una guerra que ganaremos sin dudar —estaba tan entusiasmado que no se dio cuenta que sus enemigos estaban más cerca de lo que él podía imaginar—. Destrozar todo lo que podáis. Llenar esa maldita ciudad de la droga rosa y que sus habitantes acaben con su propia vida. 


    Sus hombres empezaron a aplaudir cada palabra que soltó.


    —Elevías Diavolo tiene un punto débil y ese es su amante. Si conseguís cruzar la ciudad sin ningún problema y burlar toda la seguridad, quiero que busquéis al hombre que se folla y me lo traigáis. Pienso joderlo hasta matarlo.


    Las risas de esas personas me enfurecieron.


    —También me han dicho que cuidan de una criatura. Conozco a alguien que estará encantado de cuidarlo. Haré una llamada y el viejo de Garic se volverá loco.


    Grabé ese nombre en mi cabeza.


    —¿Por qué estás tan serio, Kazer? Desde que hemos salido del parque de atracciones no has sido capaz de estirar los labios —se acercó hasta mí y los demás dejaron de reír—. No me digas que mi muñeco te ha puesto cachondo. ¿Lo ha hecho?


    —No, señor.


    —Elron me dijo que estuviste tonteando con una de las camareras. ¿Tienes algún problema con los hombres que se follan a otros hombres?


    —No, señor.


    —¿Entonces porque tengo la sensación de que me miras con desprecio y asco? Te di trabajo cuando me suplicaste que querías dejar Furax, pero eres el primer drogadicto que se acerca al hombre que la distribuye y no tienes rostro de haber perdido la cabeza por esa droga. ¿Me estás ocultando algo?


    Pensé en una excusa y la solté sin pensármelo dos veces.


    Grave error.


    —Hace poco caí, señor. Seguramente he estado ido por haber consumido Furax.


    —Mientes. Y, ¿sabes por qué? —callé—. Porque todas las personas que consumen Furax sus dedos se tiñen de rosa. Y los tuyos se ven muy sanos y naturales. ¿Debería recordarte lo que le hago a los mentirosos?


    Crucé los brazos detrás de la espalda al escuchar su pregunta retórica. Cuando quise darme cuenta, Vlad empezó a golpearme. Cerró su puño y lo impactó en mi abdomen. Como no reaccioné de la manera que él deseaba, prosiguió hasta detenerse en mi rostro. Sonrió al partirme la nariz y cogió aire porque estaba molesto conmigo.


    —Eres alto y fuerte. Te elegí porque parecías un buen guerrero. No hagas que me arrepienta contigo, Kazer.


    —Lo siento, señor.


    Fue mi disculpa.


    Aunque en el fondo hubiera deseado seguir recibiendo golpes por su parte hasta perder la cabeza y devolvérselos todos hasta matarlo como hizo con el stripper.


    Pero Vlad Ignatiev se cansaba muy rápido de los hombres como yo; me dio la espalda, miró a los otros y les pidió que se acercaran. Éstos, como el buen rebaño que seguía al perro, escucharon la última orden de la noche.


    —Vuestro compañero a creído que estaba por encima de mí. Recordarle que estaba equivocado.


    Nadie respondió.


    —¿Vosotros también vais a desobedecerme?


    Sacudieron la cabeza y se acercaron con unos palos de hierro que levantaron del suelo. Escuché una disculpa por parte de varios de ellos y me golpearon con todas sus fuerzas para complacer al jefe.


    Noté como mis piernas me fallaban, la espalda se me curvaba y la sangre que escupía no me dejaba respirar. Intenté aguantar en el suelo cada golpe que recibí, pero después de media hora me rendí.


    Ellos ganaron.


    ¡No!


    Más bien ganó él.


    Vlad Ignatiev pasó por encima de mí y me recordó que tenía que guardar mi orgullo cada vez que pasaba por delante de mí.


     


    * * *


     


    —¿Kazer? Despierta, por favor —escuché la voz de Yury; parecía preocupado y angustiado—. Tienes que abrir los ojos. ¡Vamos, Kazer!


    Noté como sus manos alzaban mi rostro. Me obligué a abrir los ojos y me encontré con su triste mirada. Quise decirle que estaba bien, pero no tenía fuerzas.


    Me ayudó a levantarme del suelo y caminamos hasta las escaleras de emergencia para esquivar la escolta de Vlad. Yury se encargó de dejar el motor encendido por si nos descubrían. Por suerte salimos sin llamar la atención. Me dejó en el asiento que solía ocupar él y condujo hasta el piso en el que podíamos burlar a Vlad.


    Arrastró mi enorme cuerpo con el suyo que seguía frágil, y llenó la bañera de agua tibia para bañarme. Caí torpemente y tuve suerte de no abrirme la cabeza. Yury limpió mis heridas y maldije cuando el dolor sacudió todo mi cuerpo. Intenté detenerlo, pero él me detuvo.


    —Antes de curar tus heridas necesito limpiarlas. Aguanta.


    —Yury…


    —Lo sé. Duele. Duele muchísimo.


    El agua se tiñó de rojo y me arrastré fuera del baño cuando terminamos de bañarme. Él se encargó de quitarme la ropa, secar mi cuerpo y cubrir mi cabello con una pequeña toalla que usábamos para secarnos las manos. Dejó un paño de cocina sobre mi miembro y se ocupó de las heridas al sentirse más cómodo cerca de mí.


    —Coseré los cortes.


    —Yury…—volví a repetir su nombre.


    —Posiblemente Garic tenga a los niños.


    —¿El pederasta ruso?


    —Vlad lo mencionó en la reunión. Quieren al hijo de Levi y Kenai.


    Yury se puso pálido.


    —Tenemos que avisarles.


    —Ellos estarán bien. Me preocupa más tu seguridad.


    Me zarandeó por los hombros y me obligó a que despertara del trance que estaba viviendo. 


    —Te lo dije, Kazer. Yo estaré bien. No soy tu excusa. Haz tu trabajo y olvida la idea de tener que protegerme las veinticuatro horas.


    —No —hice el esfuerzo de levantarme del suelo, pero no lo conseguí—. No permitiré que Vlad Ignatiev vuelva a ponerte la mano encima.


    Yury sólo rio.


    —Yo no soy tuyo. Haz lo que quieras, Kazer, pero estamos aquí para encontrar a los niños y detener la distribución de Furax —se alejó de mi lado—. Descansa un poco. Iré a tomarme una cerveza en la terraza del edificio. Ven conmigo cuando estés mejor.


    Me lanzó una toalla y me dejó solo.


    Hice que Yury se enfadara conmigo.


    Y ni siquiera sabía el motivo.


    Le prometí a Kenai que lo protegería, y lo haría hasta el final.


     


    * * *


     


    Me cegó el amanecer cuando me colé en la terraza. Yury estaba sentado en el suelo, observando los hermosos colores del cielo mientras que consumía una de las cervezas que compré para llenar la nevera.


    Sigilosamente me acerqué hasta él y me senté a su lado mientras que recogía una cerveza de la cesta donde las cargó. Él ni siquiera se tomó la molestia de mirarme. Siguió perdido en el cielo y se cruzó de brazos cuando el aire frío de la mañana heló su piel.


    —Acércate a mí.


    —No quiero tu calor.


    —Y yo no quiero que estés enfadado conmigo —ignoré su rabieta y pasé mi brazo por sus hombros. Me miró enfurecido y acabó aceptando el calor que le podía dar otro cuerpo—. Realmente me importas, Yury. No sé por qué insistes en creer que sólo eres un número más para mí.


    Le quité la cerveza que se iba a beber y lo hice a su salud.


    —Odio que no seas como los demás.


    —¿Cómo los demás?


    —Un hijo de perra que desea verme de rodillas.


    Yo también crecí sin mis padres.


    Me crie con otras personas y aprendí lo peor de cada una de ellas.


    A Yury le pasó lo mismo.


    Nunca me contó su historia, pero pude imaginar la vida tan dura que le tocó vivir.


    —Tienes que decirte a ti mismo que eres mejor que esos hombres. Es la única forma de que uno se quiera así mismo.


    Tapó su risa.


    —No lo soy.


    —Lo eres.


    —Tú me miras con otros ojos.


    —Y tú deberías hacer lo mismo. No puedes ser tu mayor destructor, Yury. Tienes que olvidar las heridas que grabaron en tu piel y luchar por ser libre. 


    —No puedo.


    Quiso escapar de mi lado, pero lo retuve.


    Me acerqué hasta su rostro y lo presioné un poco.


    —Quiero verte feliz.


    —¿Por qué sueñas despierto? —se puso nervioso—. Ya te lo he dicho, Kazer. Dependo de los demás. Cuando estoy solo, me siento perdido. Y, cuando me arrastran en la oscuridad en la que me crie, siento que puedo respirar. Respiro lentamente, pero respiro.


    Acaricié su mejilla y me detuve cuando una lágrima humedeció mis nudillos. Yury estaba destrozado emocionalmente y me sentía inútil por no poder hacer nada. Peiné su cabello y, antes de que se sintiera humillado por llorar delante de mí, empujé mi rostro hasta el suyo y lo besé.


    ¿Por qué pensé que sería lo mejor para él?


    ¿O quizás buscaba lo mejor para mí?


    No tenía ninguna respuesta a las preguntas que me surgieron en ese momento. Simplemente lo besé y disfruté de sus carnosos y dulces labios.


    Él en ningún momento me apartó de su lado. Más bien, sus dedos se encogieron sobre mi camisa y mi cuerpo presionó el suyo contra el suelo para calmar la necesidad de devorarlo en aquella terraza.


    Sus piernas no tardaron en rodear mi cintura, y recogí sus manos de mi pecho y las capturé por encima de su cabeza. Seguí jugando con su lengua y los gemidos que me tragué llegaron a ponerme muy duro.


    —Kazer —jadeó cuando nos separamos un instante.


    Yury se veía hermoso con aquella luz del día.


    Quería besarlo de nuevo.


    Y lo hice.


    Saboreé su boca mientras golpeaba su entrepierna con la mía.


    «Es la primera vez que deseo poseerlo hasta el final», pensé y de repente su mano tiró de mis pantalones.


    —Yury.


    —Fóllame —me suplicó—. Hazlo antes de que te arrepientas.


    Seguía con los ojos llenos de lágrimas y las manos temblorosas.


    Lo cogí de la cintura y lo senté sobre mí. Dejé caer mi cabeza sobre su pecho y escuché los latidos de su corazón. Yury siguió gimiendo y me suplicó que seguiría tocándolo.


    «Empiezo a parecerme a esos monstruos que le obligaron a hacer cosas que no quería. Yo no quiero hacerte daño, Yury. Quiero protegerte.»


     


    

  


  
    CAPÍTULO NUEVE


    YURY ZAYTSEV


     


    Kazer sacudió la cabeza sobre mi pecho y dejé de mover mi cintura cuando el calor que transmitían nuestros cuerpos se apagó. Bajé mi cabeza y éste no fue capaz de mirarme. Siguió con su rostro hundido en mi pecho y se lamentó por no poder seguir.


    —No puedo, Yury. No debo. Yo no soy como ellos.


    Me apartó de su cuerpo y me quedé sentado en la terraza. Kazer me dio la espalda, se removió el cabello y siguió evitando el contacto visual. Sus manos estaban temblando, su confusión lo volvió loco y su polla palpitante lo mantuvo cerca de mí durante un minuto más.


    Empecé a cansarme de los caóticos mensajes que me enviaba ese hombre; prometió que siempre me cuidaría y, cuando estábamos más unidos de lo normal, se lanzaba para besarme y eso disparaba los latidos de mi corazón. Kazer me gustaba, pero no podía esperar a una persona que no sabía qué quería realmente.


    Sacudí mis manos y pasé por delante de él. No le hizo falta salir corriendo, porque el que estaba a punto de desaparecer era yo y le di la distancia que deseó en aquel instante.


    —Eres un cobarde —lo sentencié—. Seguramente me estás evitando por miedo a lo que puedan pensar los demás. Lo he notado, Kazer, estabas más duro que una piedra. Y, si te sientes atraído por mí y otras mujeres, eso te convierte en bisexual. Estás jodido —dije las últimas palabras—, porque yo no estaré esperando tu decisión eternamente. Me tienes ahora o nunca. Tú verás.


    Silencio.


    Hubo ese aterrador suspiro que me dio un tortazo para volver a la realidad.


    Él eligió.


    Y yo no fui la opción ganadora.


    Ni siquiera quería experimentar con mi cuerpo.


    Así que lo abandoné en la terraza y volví al piso. Me encerré en la habitación y me quedé con las piernas cruzadas sobre el colchón mientras pensaba cómo conseguiría la información que necesitaba Kenai para salvar a esos niños. Cuando la caída de Vlad Ignatiev en Portaleza fuera visible, recogería mis pocas pertenencias y abandonaría el país para recorrer el mundo que evité enfrentar.


    Los primeros días estaría asustado, pero después esperaba que esa libertad que tenían los demás se aferrara a mí para poder respirar con tranquilidad. Y, si eso no era suficiente, volvería a ser la perra que se grabó en mi piel y buscaría a alguien para que me inmovilizara a su lado.


    Baux siempre fue una opción.


    Aunque después de tantas huidas, ese hombre terminaría ignorándome.


     


    * * *


     


    Descolgué la llamada que recibí de un número oculto:


    —¿Yury? —preguntó confuso el hombre que estaba al otro lado de la línea de teléfono—. Eres la nueva zorra del jefe Ignatiev, ¿verdad?


    No podía calentarme como ese imbécil.


    Estaba haciendo su trabajo.


    Mal, pero lo estaba haciendo.


    —El mismo.


    Rio.


    —Vlad Ignatiev me ha pedido que vaya a buscarte. Quiere que te reúnas con él en su propiedad y que esta noche no vayas al club CYKA —al parecer quería algo de intimidad conmigo; después de exponerme ante todos sus hombres, ahora ansiaba tenerme para él solo—. Pásame tu dirección. Iré a buscarte.


    Recordé que cerca de la panadería que frecuentaba Kazer había una pequeña casa; siempre me dio la sensación que estaba abandonada, así que, si el matón de Vlad pasaba a recogerme, nadie haría preguntas y no sospecharían de mí.


    —Ahora te la envío.


    Colgué, terminé de arreglarme y salí de la vivienda sin avisar a Kazer; él tenía su trabajo y yo tenía el mío. 


    El hombre de Vlad no tardó en recogerme, e incluso fue amable conmigo. Me abrió la puerta del vehículo y me dejó sentarme en la parte de atrás para convertirse en mi chofer personal. 


    —Mi nombre es Bwana.


    Se presentó.


    Alguna vez había visto a Bwana junto a Kazer. Imaginé que eran compañeros, así que guardé silencio y observé la vegetación de Portaleza destruida porque querían construir viviendas. Y, como no necesitaban los permisos de nadie, lo hicieron de manera ilegal y quemaron los pocos bosques que habían.


    Tardamos en llegar veinte minutos a la mansión de Vlad y me bajé del coche bajo la atenta mirada de Bwana; éste me dijo que su jefe me estaba esperando en su despacho y avancé hasta que me crucé con alguien de su servicio. Una mujer joven con un uniforme muy llamativo, me pidió amablemente que la siguiera. 


    La propiedad de Vlad Ignatiev estaba llena de trofeos de caza, cuadros de su familia y la decoración era demasiado brillante para mi gusto; no escatimó en oro.


    —El señor no tardará en reunirse con usted.


    La mujer cerró la puerta del despacho y vigilé las cuatro paredes; era curioso que un hombre como Vlad no estuviera vigilando las veinticuatro horas del día.


    Paseé por alrededor de su escritorio y retiré la silla cuando me di cuenta que Vlad tardaría un poco en cruzar las enormes puertas de madera.


    Accedí a su ordenador y agradecí que me pusiera las cosas fáciles. No tuve que instalar nada ni atacar con pequeños virus que tumbarían cualquier contraseña que se pusiera en su camino. Investigué un poco sus movimientos de cuenta y comprobé que una persona llamada Fedor era el culpable de que Vlad accediera con tanta facilidad a la droga de Furax.


    Llevaban semanas planeando mover un cargamento de droga hasta el territorio de Levi Diavolo. Si los planes no fracasaban, el viaje estaba planeado para el día 15; faltaban menos de doce horas para que un grupo de hombres se colara en Karran.


    Encontré la fábrica de Fedor e incluso una lista con los nombres de los inversores más importantes del negocio que compró recientemente.


     


    · Saanya


    · Vegas


    · Chapel


    · Jood


    · Lahari


    · Abram


     


    Mantuvieron sus apellidos ocultos para que nadie los señalara. Lo fotografié para tener más pruebas y, cuando fui a cerrar las ventanas y borrar toda la información que guardó el ordenador el rato en el que estuve navegando, me crucé con algo llamado “La tienda de golosinas”. Esa carpeta con poca información estaba muy bien encriptada; tardé dos minutos en acceder al catálogo que le mandó Garic al terminar sus negocios con Vlad.


    Ese inventario de personas me hizo vomitar en la papelera del escritorio. Garic presumía de los niños que consiguió y todos ellos tenían un precio. Al parecer, las personas más importantes del país, alquilaban a esos pequeños para pasar un rato.


     


    ¿QUIERES PASAR UN RATO CON ESTA GOLOSINA?


     


    Era el mensaje que saltaba todo el rato cada vez que pinchaba en alguna de las fotografías.


    Copié toda la información que le pasaría a Kenai, y apagué torpemente el ordenador al escuchar unas fuertes pisadas aproximándose hasta el despacho de Vlad. Escondí mi teléfono móvil debajo de la cajonera y me senté en el asiento.


    —¿Qué estás haciendo en mi escritorio?


    —Estaba cansado, señor —bostecé.


    Vlad miró el sofá que tenía delante de mis narices y cerró la puerta para encararme.


    —¿Qué estabas buscando?


    —Nada.


    Estiré los labios.


    Ni siquiera sabía si mi aliento apestaba después de vomitar, pero me tiré al suelo y caminé hasta él. Besé el pantalón de traje que llevaba y me detuve en su bragueta.


    —Le he echado de menos, señor.


    Vlad tiró de mi cabello y frotó mis labios contra su polla.


    —Saca tu lengua.


    Lo hice.


    Se bajó la cremallera y liberó su enorme miembro.


    Lo saboreé bajo su atenta mirada y me mordí la lengua cuando impactó su mano en mi rostro.


    —¿Qué estabas haciendo?


    La piel me ardía.


    —Lo estaba esperando.


    —Vuelves a mentir.


    Ese cabrón sabía intimidar.


    —Se lo prometo.


    Su carcajada me puso el vello de punta.


    —¿Has venido a que te folle?


    Asentí con la cabeza.


    Aunque fue él quien me mandó a buscar.


    —¿Me has echado de menos?


    —Muchísimo.


    —Genial —sacó su teléfono móvil—, porque vamos a divertirnos.


    Me tumbó al suelo y pisó mi pene con sus zapatos.


    —¿Elron? Sí, trae a todos los chicos. Nos los vamos a pasar muy bien.


    «Mierda», pensé, al leer sus intenciones.


     


    

  


  
    CAPÍTULO DIEZ


    KAZER ROX


     


    Desperté al sentir un calambre en la pierna; las heridas tardarían en sanar y los hematomas quedarían en mi piel unas cuantas semanas. Me mordisqueé el interior de la mejilla y me levanté para buscar a Yury. Quería disculparme con él y hacerle entender que no lo hacía mío por miedo a convertirme en uno de esos hombres que lo ataron en su cama para destrozar su interior.


    Me quité las lagañas de los ojos y golpeé la puerta de la terraza para cruzarla. Aguanté el dolor de la pierna y bajé un par de pisos antes de adentrarme en el nuestro. El silencio me removió el estómago, y me dejé caer en uno de los taburetes de la cocina para esperar a Yury.


    Pasó una hora y el pequeño ruso no despertó. Me levanté después de beberme un vaso de leche y golpeé su puerta para levantarlo de la cama. No tuve una respuesta. Así que imaginé que seguía furioso conmigo. 


    Teníamos que ir a trabajar así que, abrí su puerta y me lamenté por violar su privacidad.


    —Siento cruzar sin tu permiso, pero es hora de ir al club…—me quedé sin aliento al descubrir que no se encontraba en su habitación. Me tiré al suelo para mirar debajo de la cama y olvidé el dolor de la pierna que me estaba matando—. ¡Yury! 


    Alcé la voz mientras que lo buscaba por el piso.


    Y no encontré a Yury en aquel pequeño rincón de cuarenta metros cuadrados. Cogí una cazadora para abrigarlo si lo encontraba, y salí corriendo por la calle. Los pocos vecinos que se cruzaron conmigo me dijeron que no lo habían visto en todo el día.


    «¿Dónde estás?»


    Conduje hasta el club e ignoré a los dos hombres que protegían la entrada de cualquier curioso armado. Todavía quedaba una hora para que las llamativas luces del club CYKA cegaran a cualquier consumidor de Furax. Detuve mis pasos delante de la barra y le pregunté a la camarera si había visto a Yury.


    Ésta negó con la cabeza y, mientras que me servía un trago para tranquilizarme, saqué mi teléfono móvil y lo llamé. 


    Se escuchó un tono.


    Dos tonos.


    Tres tonos.


    Y al cuarto tono se cortó la llamada.


    «¿Qué está pasando?


    —Te dejo el whisky aquí, cariño.


    Me lo bebí de un trago y abrí la aplicación que localizaría a Yury. Mientras que se cargaba, Alice, la mujer que estaba al otro lado de la barra, tocó mi brazo para llamar mi atención. Yo sólo tenía en mente encontrar a Yury y alejarlo de Vlad si esa noche deseaba pasar un rato con él.


    —¿Por qué estás nervioso?


    La miré.


    Era una mujer rubia, alta y sus pechos eran enormes. Su sonrisa era preciosa y tenía un tono de voz risueño. No hubiera dudado ni un segundo en tirarme a Alice en el club de Vlad…pero eso hubiera sido hace unas semanas. 


    —Ya te lo he dicho. Estoy buscando a Yury.


    —Al igual que él, los otros tampoco han venido a trabajar —paseó sus uñas por mi piel y consiguió una vez más que apartara la vista de la pantalla—. Si nos dan la noche libre… ¿quieres ir al cine conmigo?


    Fue muy directa.


    Y como bien me había dicho…quizás hace unas semanas, habría perdido la cabeza por ella.


    —Tengo que hacer una llamada.


    La aparté de mi lado y caminé de arriba abajo por el club. Podía escuchar los tacones de Alice resonando detrás de mí, aunque mi mente estaba concentrada en el maldito sonido que transmitía la llamada que no me atendían.


    Los tonos siguieron sonando.


    Un tono.


    Dos tonos.


    «¡Cógelo!»


    Tres tonos.


    Cuatro tonos.


    Hasta que descolgó la llamada.


    —¿Yury?


    Me culpé por todo lo que estaba pasando al otro lado.


    —¡Vamos, perra! Tienes que seguir saboreando mi polla mientras que Elron te penetra por detrás —esos hijos de puta estaban haciéndole daño a Yury. Escuché sus gritos y los golpes que estaba recibiendo mientras que los otros le presionaban—. Quién me iba a decir que me sentiría bien estar dentro del culo de un hombre.


    Bwana empezó a reír.


    Lo que no esperaba era escuchar a Creon.


    —No os corráis dentro, o le joderéis el estómago.


    No podía soportar el daño que le estaban haciendo mientras que yo sostenía el teléfono. Abandoné el club y seguí la señal que me mandaba Yury con su localizador.


    «Los mataré a todos.»


     


    * * *


     


    Estaba conduciendo un coche robado, saltándome todas las señales de tráfico y estuve a punto de llevarme a un ciclista porque no era capaz de pensar en otra cosa; sólo quería llegar a la mansión de Vlad y rescatar a Yury antes de que esos bastardos perdieran la cabeza.


    Detuve el coche delante de la propiedad y los hombres de confianza de Vlad no me detuvieron en ningún momento. Crucé el jardín principal y mis pasos frenaron cuando quedé cara a cara con Vlad Ignatiev. Ansié borrar la sonrisa que lució en todo momento, pero estaba armado y ese hijo de puta me quería muerto desde hacía tiempo.


    —Puedo decir que eres un perro fiel, Kazer. Estaba pensando en ti. Quería marcar tu teléfono móvil para que te unieras a la fiesta que he dado esta tarde y ha terminado de madrugada —siguió riendo—. Por desgracia ya han terminado los chicos. La puta está cansada y se ha quedado dormida en mi despacho. No es una mujer —puntuó—, es un joven varón que tiene un exquisito trasero. Puedes probarlo, pero haz el favor de llevártelo. No quiero verlo al volver.


    Apreté los puños.


    —¿Está bien?


    Se encogió de hombros.


    —No lo sé. Nos lo hemos follado como una docena de veces. Llévalo a su casa, o abandónalo en cualquier gasolinera. Nosotros tenemos trabajo que hacer. Y a ti te quiero preparado por si los hombres de Elevías Diavolo deciden atacarlo.


    De la mansión salieron Creon, Bwana y Elron; mis tres compañeros. Las personas que mataría sin dudar. No me importaba su familia ni el motivo que les empujó a hacer daño a Yury. Sólo deseaba acabar con su vida y borrar de mi cabeza sus risas.


    —Kazer —me saludó Elron—, te estaba buscando.


    —Nos acabamos de follar a un chico. 


    Creon los empujó para callarlos.


    —Nos tenemos que ir. Limpia el desastre del despacho del señor Vlad.


    Salieron detrás de su jefe y aproveché que los perdí de vista para buscar desesperadamente a Yury. Una mujer se me acercó y amablemente me pidió que la siguiera. Giramos el pasillo principal y al fondo se encontraba el despacho de ese hijo de puta. 


    Golpeé la puerta con mis botas de seguridad y me lancé al suelo para recoger el cuerpo desnudo de Yury. Estaba temblando, con los ojos llenos de lágrimas y su piel estaba arañada por esas bestias. Lo llenaron de sangre y esperma sin sentir pena por él.


    —Necesito…—jadeó—. Necesito descansar, por favor.


    Ni siquiera sabía que era yo el que lo estaba sosteniendo.


    La mujer que me guio volvió hasta mí y me tendió una toalla para que lo cubriera. Se lamentó por todo lo que había hecho su jefe con Yury y nos dejó a solas de nuevo.


    Limpié el semen de esos cabrones y presioné una de las puntas de la toalla en su trasero; estaba sangrando.


    —Me…duele.


    Alzó el brazo y acarició mi mejilla sin mirarme.


    —Me duele.


    Tenía que llevarlo al hospital.


    Nos levanté a ambos del suelo y abandonamos la propiedad de Vlad Ignatiev bajo la atenta mirada de su personal. Caminé con mucho cuidado y lo tumbé en los asientos traseros del vehículo. 


    Besé su frente y le dije:


    —Lo siento muchísimo. Lo siento, Yury.


    Él se quedó dormido.


    Cruzó los brazos bajo el pecho porque tenía frío y le pasé la cazadora que saqué del piso para protegerlo.


     


    * * *


     


    Me pidieron que esperara en la sala de espera mientras que un médico atendía a Yury. Miré a mi alrededor y todos estaban tan preocupados como yo por su pariente más cercano. Acabé mordiéndome las uñas y sólo me levanté del mi asiento cuando una enfermera se acercó hasta mí y me preguntó si conocía a Yury.


    —¿Es familiar del señor Zaytsev?


    Le mentí.


    —Sí.


    —El doctor quiere hablar con usted.


    Asentí con la cabeza y me acompañó hasta la consulta del médico que curó las heridas de Yury. Me senté delante de él y escuché todo lo que tenía que decirme del paciente.


    —¿Cómo se encuentra?


    —El paciente está descansando. Tiene un pequeño desgarro en el tejido que recubre el ano. Le hemos hecho una limpieza estomacal y se le han tratado las heridas superficiales. Hemos aplicado el protocolo de violación y le haremos más pruebas para descartar cualquier enfermedad por transmisión sexual.


    Me clavé las uñas en la palma de la mano.


    —¿Puedo verlo?


    —Sí, la enfermera lo llevará hasta la habitación. No olvide que tiene que descansar.


    Le di mi palabra que no lo molestaría y pasamos hasta el hospital principal. Quedé delante de la habitación donde estaba descansando Yury y, antes de entrar, me repetí los nombres de esos desgraciados.


    «Vlad, Creon, Bwana y Elron.»


    Avancé y controlé mi ira.


    «Vlad, Creon, Bwana y Elron.»


     Me senté a su lado y lo observé.


    «Vlad, Creon, Bwana y Elron.»


     Acaricié su cabello y sus mejillas.


    «Vlad, Creon, Bwana y Elron.»


     Sostuve su mano y besé sus nudillos.


    —Os voy a matar.


    «Sois hombres muertos…Vlad, Creon, Bwana y Elron.»


     


    

  


  
    CAPÍTULO ONCE


    YURY ZAYTSEV


     


    Noté una mano alzando mi brazo.


    Me levanté confundido y observé a la enfermera que me estaba cambiando el catéter. Confuso, alcé una ceja y dejé que terminara su trabajo antes de hacerle unas cuantas preguntas.


    —¿Dónde estoy?


    —Se encuentra en el hospital Gene. Su pareja ha salido a tomar un café, pero no tardará en llegar. Ha estado a su lado desde que ingresó y no se ha apartado de su lado hasta que se lo he pedido —no sé de qué me estaba hablando—. Tiene mucha suerte de tener a un chico como él a su lado.


    Su risa me confundió.


    —¿Cómo es mi novio?


    Con las mejillas sonrojadas respondió:


    —Sus ojos son grandes, verdes y tiene las pestañas largas. Su cabello es marrón, tiene un buen corte de pelo y su barba está muy bien cuidada. Es alto, fuerte y tiene muy buen cuerpo —rio, y se disculpó conmigo por detallar tanto la apariencia de mi pareja. Hasta que el sujeto apareció y se puso nerviosa—. Buenos días.


    —Buenos días —Kazer le sonrió.


    —Ya le he cambiado el catéter. El médico pasará al mediodía.


    —Muchísimas gracias por cuidarlo.


    —De nada.


    La enfermera abandonó la habitación e intenté incorporarme de la cama. Kazer se me adelantó y me ayudó sin aplicar fuerza. El trasero me ardía, mis músculos no respondían y el grandullón no era el único que estaba magullado; a ambos nos dejaron el cuerpo lleno de hematomas.


    —Esa mujer cree que eres mi novio.


    —¿Y te molesta?


    —Menos que a ti.


    Apreté los dientes.


    El dolor me estaba matando.


    Esos hijos de puta me follaron como si fuera la primera vez. Llevé una mano detrás de la espalda y me sentí observado por Kazer.


    —¿Quieres que llame a la enfermera?


    Sacudí la cabeza.


    —No hace falta. En unas semanas desaparecerá el desgarro. Por qué es lo que me han hecho, ¿cierto? —soltó un sí y se sintió mal por mí—. No te preocupes. No es la primera vez que me sucede. Ya me lo han hecho hombres que no tienen paciencia y se saltan el paso más importante de todos; preparar el trasero para que no duela en cada embestida.


    Sus ojos se volvieron a llenar de rabia.


    —¿Por qué ignoras lo que te han hecho? ¡¿Por qué?! —me zarandeó por los hombros y pensé que sería la primera vez que lo vería llorar, pero dejé mis manos sobre las suyas y se calmó—. Esos hijos de puta tienen que pagar el daño que te han hecho. Se lo merecen.


    —Cuando termine todo esto quizás los cace.


    Quería tranquilizarlo.


    Si optaba por el silencio, su nerviosismo me daría dolor de cabeza. 


    Se sentó a mi lado y me escuchó con atención.


    —Cometí un error y Vlad se dio cuenta. Ese hombre intentó humillarme con los otros para que aprendiera la elección. Sí, fue doloroso, pero ya te lo dije Kazer —tragué saliva. —Lo puedo tolerar. Aunque tú no me entiendas, puedo aguantar unos cuantos golpes más. Sé que es vergonzoso escuchar estas palabras de una persona que se rebaja constantemente, pero quizás algún día luche contra mis propios pensamientos e intente ser un nuevo Yury. De momento te pido paciencia.


    Él cogió mi mano y la besó con delicadeza.


    Esos eran los actos que odiaba de él.


    Ese imbécil me estaba arrastrando a ese sentimiento que siempre evité; enamorarme. Y, sin tener que golpearme, me sentía excitado cada vez que me tocaba.


    —Tienes que descansar. Vete y duerme.


    —Estoy bien —insistió con unas llamativas bolsas oscuras que se pronunciaron debajo de sus ojos—. Me quedaré a tu lado.


    —No hace falta.


    —Sí.


    Era más cabezota que yo.


    Tiré de mi brazo y me solté de su agarre.


    —No vas a preguntarme el por qué Vlad me castigó.


    Gruñó.


    Parecía una bestia adorable.


    —¿Te negaste a algo?


    —No. No fue algún fetiche o algo raro —eso lo tranquilizó—. Accedí a su ordenador. Encontré los nombres de los inversores y la persona que está controlando la fábrica de Furax. Hice unas cuantas fotografías, pero me dejé el teléfono en su maldito despacho.


    —¿Recuerdas a algún nombre?


    —Mmmm —pensé. —Sí, Fedor estaría por encima de todos. Y también recuerdo el nombre de Abram porque una vez conocí a unos gemelos que se llamaban Abram y Arkady Belinsky.


    Kazer lo anotó en su teléfono.


    —También encontré el nombre de Garic entre sus archivos.


    —¿Siguen en contacto?


    —Garic le envió su catálogo —se me hizo un nudo en la garganta al soltar la última información. —Tiene a los niños. Los promociona como golosinas que sólo pueden consumir los hombres de alto cargo. Están vivos, pero no tardarán en ponerlos a la venta.


    —¿No había ninguna dirección?


    Cerré los ojos e intenté recordar lo que grabé.


    —Había fotografías de una tienda de caramelos, pero eso no tiene sentido.


    —Tiene todo el sentido del mundo.


    Se levantó del asiento y lo miré.


    —¿Por qué?


    —Elron y Bwana escoltan una tienda de caramelos cuando Vlad no los necesita en el club. Esos hijos de puta han estado ayudando a un pederasta y encima te han…


    Se trabó con sus palabras.


    —¿Puesto la mano encima?


    Kazer se inclinó hacia mí y volvió a tocar mi rostro.


    —Se arrepentirán.


    —No olvides que Levi no tiene poder en Portaleza.


    —No me importa.


    —No puedes mancharte las manos de sangre.


    —No me importa —insistió.


    —Kazer…


    —Tranquilo —me estremecí—, de momento no los mataré. Sacaré a esos niños de ese maldito negocio y…


    Atrapé su rostro con mis manos y lo acerqué al mío.


    —Sálvalos. Sólo sálvalos.


    Lo solté y recogió su cazadora.


    —Volveré pronto.


    Antes de que marchara, lo detuve.


    —¿Kazer?


    —¿Sí?


    «Ahora o nunca», pensé.


    —¿Puedes besarme?


    Hice esa maldita pregunta.


    Él no dijo nada, y bajé la cabeza pensando que se iría sin hacerlo.


    Aunque me equivoqué.


    En un par de pasos tuve a Kazer delante de mí y alzó mi rostro para unir nuestras bocas. Noté la desesperación de sus labios, la inquietud de su lengua y saboreé ese rincón húmedo que me volvía loco.


    Él no lo sabía, pero un beso de él era todo lo que necesitaba.


    —Espérame —me pidió.


    —Lo haré.


     


    

  


  
    CAPÍTULO DOCE


    KAZER ROX


     


    Hice una parada antes de abandonar el hospital porque estaba más caliente que un adolescente. Me encerré en el baño de hombres y acomodé mi espalda en la puerta para que nadie me interrumpiera. Liberé mi miembro de la prenda que me estaba destrozando y escupí entre mis manos para masturbarme plácidamente.


    Cerré los ojos y empecé a imaginar que Yury se encontraba arrodillado ante mí mientras lamía la punta de mi polla. Se me aceleró el corazón y la muñeca cogió el mismo ritmo. Seguí sacudiendo mi trasero y me estremecí al pensar en la sonrisa del pequeño ruso.


    Por mucho que lo evitara, me moría de ganas de follármelo. Y estaba mal. Muy mal. Porque mientras que él estaba ingresado, yo me estaba tocando y no dejaba de pensar cómo se sentiría estar dentro de él.


    Una vez, una de las mujeres del bar de Annon, me pidió que la follara por detrás y, como mi polla era demasiado grande para ella, se arrepintió y acabé jodiéndola por delante.


    —¿Hasta dónde quieres que llegue? —jadeé.


    E imaginé su respuesta.


    —Hasta el fondo.


    —Mmmm —me mordí el labio y controlé mi voz—. Quiero hundirme en tu piel. Robarte un par de gemidos y hacer que te corras mientras te follo.


    Seguí tocándome hasta que mi semen goteó por todo el cuarto de baño.


    «Soy un maldito degenerado», pensé, mientras me miraba la mano.


     


    * * *


     


    Sujeté con fuerza el volante y me arrepentí de haberme tocado en el baño de un hospital. Me dije lo imbécil y asqueroso que era antes de hacer una llamada.


    Kenai no tardó en responder:


    —¡Kazer! Me alegro de que me hayas llamado —de fondo se escuchó la risa de Viktor—. Estaba preocupado. ¿Cómo estás? ¿Y Yury? ¿Estáis bien?


    No podía decirle que Yury estaba ingresado en el hospital y, que el hombre que intentábamos detener era el culpable de sus heridas. Me eché hacia atrás, sostuve el puente de mi nariz e intenté contarle lo que habíamos descubiertos en estos últimos días.


    —Vlad ha mandado un cargamento de Furax a Karran para provocar a Levi. Tenemos un par de nombres de sus inversores y el posible propietario de la fábrica donde la crean; Ese es Fedor. Además, Vlad no ha estado trabajando solo. Hay inversores detrás que seguirán apoyándolo hasta que éste se aburra. 


    —Eso es terrible.


    —Y eso no es todo —quería contárselo todo para que la sangre no me hirviera, pero fue imposible—. Garic es el informante de Vlad. Éstos dos tienen un trato. Garic burla la seguridad de Levi, y Vlad le consigue los niños que expone en su catálogo. Ese hijo de puta quiere ofrecer a esos pequeños a gente importante que no se molestarán en firmar un talón con varios ceros.


    Me dolió escuchar el llanto de Kenai, pero tenía que saber todo lo que estaba pasando fuera de la ciudad perfecta que le construyó Levi. Intentó controlarse antes de hablar conmigo, y dejé que se recuperara unos minutos.


    —¿Por qué? Ellos son inocentes.


    —Escúchame, Kenai. Los salvaré de ese cabrón. Te lo prometo. 


    —Pero…


    —Creemos que están retenidos en una tienda de golosinas. Yury accedió al ordenador de Ignatiev y encontró unas fotografías del negocio que tiene vigilado de vez en cuando. Imagino que lo hace cuando Garic se reúne con él.


    Dejé la llamada en manos libres y conduje hasta la localización que escuché una vez salir de la boca de Bwana.


    —Tienes que tener mucho cuidado, Kazer. No quiero que os hagan daño.


    Silencio.


    Para Yury era demasiado tarde.


    Esos miserables lo marcaron.


    —¿Kazer?


    —Estoy bien. Lo estoy, Kenai.


    —Y, ¿cómo se encuentra Yury? —Volvió a insistir y yo no tenía una respuesta que darle. Fue duro para mí encontrarlo inconsciente como para decirle a Kenai la situación en la que se encontraba por sacrificarse a la hora de ayudarnos. Guardé silencio, seguí conduciendo y miré la pantalla cuando insistió una vez más—. ¿Ha sucedido algo?


    Estaba muy cerca de la tienda de golosinas.


    Así que fingí que perdí la señal y le colgué.


    Me adentré en la zona más abandonada de Portaleza y me sorprendió lo bien que habían escondidos los niños para que nadie llegara hasta ellos. Pasé unos cuantos edificios abandonados y me crucé con la tienda porque una furgoneta rosa llamaba demasiado la atención.


    Aparqué a unos metros y vigilé el perímetro antes de enfrentarme a los cabrones que violaron a Yury. Bwana y Elron custodiaban la entrada, pero no encontré a Creon por los alrededores.


    —¿Kazer?


    Se sorprendieron al verme.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó el otro.


    Tenía la pistola tocando mi espalda.


    Cualquier movimiento en falso, les volaría la cabeza.


    —Me ha mandado Vlad.


    —No es posible —Bwana miró a Elron—. Dijo que nosotros nos encargaríamos de vigilar este cargamento.


    Elron intentó sacar su teléfono móvil, pero se lo impedí. Lo apunté con mi arma y les pedí que tiraran la suya al suelo.


    —¿Qué mierda…? ¿Eres un puto traidor?


    —Eso parece —vacilé. —¿Dónde está Creon?


    —¡Qué te jodan, hijo de puta!


    —Mala respuesta.


    Bwana me escupió.


    —¿Para quién trabajas?


    —A ti no te importa. Lo volveré a repetir una vez más —me estaban arrebatando la paciencia—. ¿Está Creon con vosotros?


    Ambos rieron.


    Y eso me enfureció más.


    —Estás jodido, Kazer.


    —Eres hombre muerto.


    —¿Eso pensáis?


    Elron intentó tirarse al suelo para recoger su arma, y le volé la cabeza antes de que lo consiguiera. La mirada de Bwana se posó sobre la mía y lo amenacé.


    —Tú serás el siguiente.


    —Espera, hermano.


    —Violaste a Yury.


    —¿Yury? ¿Quién coño es…? —calló al descubrir de quién estaba hablando—. Vamos, Kazer. Vlad nos lo pidió. Dijo que si no nos follamos a ese bastardo nos mataría. Ni siquiera me gustan los hombres. Te lo prometo.


    Me acerqué un poco más.


    —Escuché por teléfono cómo te divertiste. Dudo que Vlad te obligara a correrte.


    — Kazer…


    Estaba tan centrado en mirar a ese hijo de puta que no vi que sacó de su manga una navaja que empujó en el aire hasta cortar mi rostro. Noté como un hilo de sangre me nubló la vista y tuve que centrarme con el otro para encontrar a Bwana.


    Éste empezó a correr y lo maté de espaldas cuando sus dedos tiraron de la puerta del vehículo en el que transportaron a los niños.


    «Después de matarlos…sigo sintiendo rabia.»


    Abrí la puerta de la tienda de golosinas y me colé por un pasillo que te llevaba hasta el sótano. Escuché el llanto de unos pequeños y me detuve cuando Creon me llamó.


    —¿Qué estás haciendo, Kazer?


    —Podría decir lo mismo de ti.


    Él también estaba armado, y no bajaría su pistola tan fácilmente.


    —¿Cómo has burlado el control?


    —He tenido que matarlos.


    Se le hizo un nudo en la garganta.


    —No quiero problemas contigo. Será mejor que vuelvas y te enfrentes tú solo con Vlad. Eres un buen muchacho…lo sé. Vete.


    —Yo también pensé que eras diferente, pero eres como los demás. Abusaste de una persona y ni siquiera te preocupaste por su salud.


    —Te lo dije el primer día —siguió amenazándome con su pistola y yo hice lo mismo. —Haré cualquier cosa para proteger a mi familia. Nunca me han importado los demás. Sólo quiero que mi familia esté bien.


    Me dio asco escuchar a Creon.


    Así que me moví inmediatamente cuando éste apretó el gatillo y esquivé la bala que iba directa a mi cabeza. Lo tiré al suelo y lo golpeé con todas mis fuerzas. La sangre salpicando mi ropa no me alivió, pero respiré tranquilo cuando Creon estiró los labios, atrapó mi pistola y soltó con orgullo:


    —Haré cualquier cosa por mi familia.


    Y se voló la cabeza como un verdadero cobarde.


    Si no me equivocaba, Creon que habría mandado lejos a su familia para protegerla de todas las malas decisiones que tomó cerca de Vlad Ignatiev.


    Arrastré su cuerpo por el suelo y lo arrinconé para que nadie encontrara su cadáver. 


    Me limpié la sangre de la herida que me hizo Bwana e intenté abrir el enorme portón que estaba pintado con colores muy llamativos. En el interior de aquella habitación había diez niños cogidos de la mano para no tener miedo.


    Cuando me vieron salieron corriendo hasta el fondo del cuarto para huir de mí.


    —No…No…—no sabía qué decirles—. No os haré daño. Os lo prometo. Os sacaré de aquí y os pondré a salvo en algún lugar cálido para que el monstruo no nos siga.


    Eran tan pequeños que me acostumbré a su llanto. Esperé a que confiaran en mí y, cuando accedieron a abandonar a aquella habitación que estaba llena de caramelos, hicieron una fila y me siguieron hasta el exterior.


    Les pedí que cerraran los ojos y evité que se encontraran con los cuerpos sin vida de Elron y Bwana. 


    Los subí a la furgoneta y les pasé el cinturón de seguridad.


    —¿Estáis bien?


    Uno de ellos me contestó:


    —Tenemos hambre. No queremos más dulces.


    —Es cierto —dijo una pequeña.


    Otros se llevaron la mano al estómago.


    El más pequeño de los niños tendría tres años, y la mayor de todos siete. Eran unos angelitos que tuvieron que ver el infierno que construyeron hombres sin sentimientos.


    —Os prometo que iremos a comer algo delicioso. Aunque antes tendré que hacer una llamada. ¿Os parece bien?


    Asintieron con la cabeza y cerré la puerta.


    Marqué el teléfono de Kenai y le pedí ayuda.


    —¿Por qué no me has devuelto la llamada?


    —¿Kenai?


    —¡Estaba preocupado!


    —Escúchame, Kenai —no tenía el tiempo a mi favor, en cualquier momento Vlad o Garic se acercaría hasta la tienda de caramelos—, he encontrado a los niños. Tienes que mandarme a Duane y a unos cuantos hombres más. No puedo asegurarte que yo solo salga con vida de esta situación. ¿Me entiendes?


    Soltó un grito que le rasgó la garganta.


    —Esconderos. Por favor, esconderos. No tardaremos en llegar.


    —Kenai…


    —Es la única forma, Kazer. Iré pronto.


    Colgó la llamada e imaginé lo que estaba a punto de hacer. 


    Mientras que él buscaba a su marido, yo me acerqué hasta los niños e intenté distraerles para no asustarlos. Nos escondimos en el bosque y, por primera vez, recé para que nada malo nos sucediera.


    «Tengo que volver con Yury. Por favor, mantennos con vida.»


     


    

  


  
    CAPÍTULO TRECE


    KAZER ROX


     


    Cuando me crucé con Levi sabía que reaccionaría de forma primitiva. Me golpeó y me lanzó al suelo en un simple movimiento. Kenai intentó detenerlo, pero su pareja estaba demasiado furiosa como para escucharlo. Rodeó mi cuello con sus manos e intentó estrangularme. Antes de que lo consiguiera, le devolví el golpe en el cuello y lo dejé sin aliento. Cayó a mi lado y ambos nos quedamos en el suelo mientras recuperábamos el aliento.


    Hacía años que no me peleaba con él y llegábamos a las manos. Hubo un tiempo que dejé que se desahogara conmigo, pero todo cambió con la llegada de Kenai a la vida de todos.


    —Eres un imbécil —le gritó Kenai y Levi se tapó el rostro con las manos—. Te he pedido ayuda. Simplemente te he dicho que te necesitaba. Y, ¿qué es lo primero que has hecho? ¡Golpear a Kazer!


    —Ángel…


    —¡No, Levi! Estás ciego si no quieres ver que el que ha puesto en peligro a Kazer y a Yury he sido yo. ¡Todo es culpa mía! ¡Todo! —intentó irse, pero Levi lo detuvo—. Suéltame.


    Mientras que ellos solucionaban el malentendido, me quedé sentado y seguí limpiando toda esa sangre que seguía derramando de manera inconsciente; primero fue el corte que me hizo ese cabrón, y después el golpe de Levi que me partió el labio.


    Froté la tela de la camisa en las heridas y, cuando llegara a casa, la tiraría a la basura porque la sangre ya se había oxidado y ningún detergente lo sacaría.


    —Sólo quería ayudar. Yo también me preocupo por Karran y sus habitantes. Quería impedir que esos hombres trasladaran la droga hasta nuestro hogar, y rascando encontramos que uno de los aliados de Vlad Ignatiev estaba traficando con niños. ¡¿Me crees ahora? ¿O seguirás golpeando a Kazer?!


    «Alguien no va a follar esta noche», pensé, al ver el rostro de Levi.


    —He perdido la cabeza porque no quiero que te pase nada malo, ángel. Si me lo hubieras contado desde el principio, habría matado a ese cabrón y a todas las personas que estuvieran implicadas.


    —Sabes que son poderosos.


    —¡No me importa! Sólo me importas tú, ángel. Tú y nuestro hijo. Lo demás puede arder, joder.


    Tosí para llamar su atención.


    —Deberíamos hacer algo con esos niños —le recordé, y apunté a la camioneta donde volví a esconderlos al ver el coche de Levi—. Están bien, pero tienen hambre.


    Levi sacudió la cabeza y sacó su teléfono.


    —Haré una llamada. Tenemos que encontrarles un hogar si no tienen familia.


    Kenai lo besó y éste se alejó de nosotros para llamar a la mujer que se encargaba del orfanato de Karran. 


    —Lo siento muchísimo, Kazer.


    —No importa.


    —Ha perdido la cabeza.


    —Lo hace porque te ama.


    Le sonreí.


    Kenai se acercó hasta los niños y se presentó. Todos ellos le dieron un nombre y se sintieron más tranquilos al ver a alguien tan bondadoso como él. Les prometió que irían a comer algo de pasta y carne y los pequeños saltaron sobre sus asientos.


    Cuando terminaron de celebrar la buena noticia, Kenai volvió y miró las heridas de mi perfil; tocó la que me hizo Bwana y chasqueó la lengua.


    —Estás herido.


    —Sobreviviré.


    —¿Dónde está Yury?


    Así que se lo conté todo.


    —Vlad lo descubrió delante de sus ordenador y mando a unos cuantos de sus hombres para que abusaran de él. Yury es fuerte, pero no es capaz de asimilar la agresión que ha sufrido en manos de esos bastardos. Lo tiene normalizado, y eso me duele. No sé cómo cuidarlo, Kenai. Lo único que ha hecho es decirme que su cuerpo está hecho para soportar el dolor. Me niego a que diga…


    Kenai me detuvo.


    —Tienes que comprender que Yury ha estado toda la vida sufriendo en manos de otros. Cree que el dolor es amor, y sólo está confuso. Lo único que necesita es que alguien lo ame de verdad y que le quite esa idea de la cabeza. Su cuerpo no tardará en acostumbrarse en algo de delicadeza y él lo agradecerá. Ten paciencia, Kazer. Yury no curará sus heridas sentimentales en un día. Sanaremos su corazón lentamente hasta que pueda soportar algo de cariño.


    —Y esa persona…


    Él rio.


    —He visto como os miráis. Seguramente te sientas extraño, pero el amor va más allá del género —acomodó su mano en mi pecho y me dio un ligero golpe—. ¿Se te acelera el corazón cuando lo ves?


    No estaba seguro.


    Así que guardé silencio.


    —¿No ha sucedido nada entre vosotros dos?


    —Nos hemos besado. Y he pensado en…


    Levi me interrumpió.


    —¿En follártelo?


    Kenai puso los ojos en blanco.


    Aun así, esperó una respuesta.


    —Sí.


    —Eso sí que no me lo esperaba.


    No era el único.


    Hasta yo estaba sorprendido.


    —No te burles, Levi.


    —No lo hago, ángel. Estoy sorprendido. Simplemente no esperaba que Kazer…—al ver que estaba tenso, Levi le pidió a Kenai que se reuniera con los niños y nos quedamos a solas—. Dejaré el tema de tu confusión sexual para decirte que te ayudaré a detener a esos hijos de puta. Se acabó el trabajar a mis espaldas. Yo mando aquí, y tú me ayudas. Somos un equipo. ¿Entendido?


    Lo éramos, pero él perdía la cabeza con facilidad.


    —Entonces…


    —Ahora me mantendrás informado a mí.


    —¿Y mantenemos al margen a Kenai?


    Buscó a su querido ángel y se sintió ansioso por estar tan lejos de él; esos metros que los separaban lo mataban lentamente.


    —Yo protegeré a Kenai, y tú lo harás con Yury. Esta es nuestra guerra. No la suya.


    Él tenía razón.


    Nuestro objetivo era Vlad.


    Y ellos no tenían que verse involucrados.


    —Cuenta conmigo.


    Apretó mi mano con fuerza.


    —Echemos a ese ruso de nuestra ciudad.

  


  
    CAPÍTULO CATORCE


    YURY ZAYTSEV


     


    Recogí la bandeja que me dejó la enfermera y me dispuse a abandonar la habitación mientras que saboreaba la manzana que tenía para desayunar. Habían pasado horas desde que Kazer me dejó en aquel hospital y no conseguí saber nada de él, así que me preocupé y decidí esconderme en otro lugar.


    Pero no esperaba cruzarme con Vlad Ignatiev.


    —¿Adónde va mi muñeco?


    Recogió uno de mis mechones de cabello rebeldes y lo acomodó detrás de la oreja. Se inclinó para besar mis labios y, al terminar de saborearlos, me abrazó de repente.


    —Espero que no estés pensando en escapar de mí. Sabes que ahora eres mío, y no hay ningún rincón en el que te puedas esconder —bajó su mano hasta mi espalda y siguió hablando—. Lamento lo que te hicieron mis chicos. Estaba molesto contigo porque no me dijiste la verdad. Aunque sé que ahora te portarás mejor. ¿Verdad, muñeco?


    Iba a ser difícil escapar de él.


    Y terminé siguiéndole el juego como de costumbre.


    —Estaba muy asustado.


    —Tranquilo —azotó ligeramente mi trasero y besó la coronilla de mi cabeza. —Te prometo que te cuidaré. Lo único que tienes que hacer a partir de ahora es obedecerme. Tienes que ser un buen chico y complacerme cada vez que quiera jugar con tu trasero. ¿Podrás hacerlo?


    Asentí con la cabeza.


    —Vamos a recoger tus cosas y volvamos a casa. Necesitas descansar y fortalecer tu espalda para que no termines otra vez en el hospital —miró por encima de su hombro y llamó a dos mujeres—. ¿Dónde estabais? —ellas no respondieron—. Os quiero presentar a Yury. Mira Yury, éstas son Dana y Andy, serán tus hermanas.


    Quedé confuso.


    —No lo entiendo.


    Vlad soltó una fuerte carcajada.


    —Ya te lo he dicho —apretó mis labios. —Eres mío al igual que Dana y Andy. Ellas son mis esposas, y tú no tardarás en lucir un bonito anillo que te ate a mí. ¿Qué te parece?


    «Terrible», pensé.


    Pero me limité a sonreír.


    Las mandó a recoger mis cosas y, como no tenía nada, terminaron arreglando la cama que dejé desecha. Vlad y yo recorrimos los pasillos del hospital hasta que el médico que me atendió le dio una carta. El hombre parecía asustado, aun así, respetó la presencia de Ignatiev.


    Con el alta en la mano, abandonamos las instalaciones y terminé ocupando un asiento trasero de la limusina que pasó a recogernos. Vlad se sentó delante de nosotros tres y nos miró mientras que nos lanzaba varios besos.


    —Sois un equipo. No lo olvidéis —cogió nuestras manos y apretó nuestros dedos—. Tenéis que cuidaros como una familia. Protegeros y servirme con el mismo amor que yo os doy. Yury es el más pequeño de los tres, así que tendréis que tener paciencia.


    Arrastró mi rostro hacia el suyo y me besó salvajemente delante de esas dos mujeres que le dieron el “sí, quiero”. Profundizó el beso con su lengua y se frotó la polla por encima del pantalón.


    Su teléfono móvil sonó.


    —Es mi hermano —maldijo. —Tengo que atender la llamada, o te hubiera follado ahora mismo —rio y atendió a su familiar—. ¿Qué quieres? Te he dicho muchas veces que no me llames si no es importante, Luka.


    Siguieron discutiendo y el chofer nos dejó en la mansión. Vlad se despidió de nosotros y les pidió a las mujeres que me ayudaran a instalarme en mi nueva habitación.


    —¿Te encuentras mejor? —preguntó una de ellas.


    Los empleados nos recibieron y nos dejaron a solas cuando subimos al primer piso. 


    —Sí.


    —Puedes confiar en nosotras, también estamos aquí en contra de nuestra voluntad.


    Vlad Ignatiev se encaprichaba de las personas con mucha facilidad.


    —Y lamentamos todo lo que sufrirás en el futuro.


    Se miraron con tristeza y cogieron mi mano para animarme.


    —Cuando encuentre a otra persona, se olvidará de ti. Antes de que llegaras, Dana era la que ocupaba su cama cada noche. Si te hace daño, nosotras te cuidaremos al día siguiente. Tienes que ser fuerte, Yury.


    —Gracias.


    Pero yo no aguantaría como ellas.


    Kazer me esperaba fuera.


    No tardaría en venir a buscarme.


    Me lo prometió.


    Se despidieron para dejarme descansar y me encerré en la habitación que me asignaron. Di vueltas alrededor de la cama y sólo me detuve cuando recordé que mi teléfono móvil se encontraba en su despacho.


    Salí sin hacer ruido y bajé cuidadosamente las escaleras. Recordé el pasillo que cogí para reunirme con Vlad y cerré las puertas detrás de mí al llegar a su despacho. Lo limpiaron, pero no vieron que mi móvil estaba tirado debajo del escritorio.


    Lo recogí y abandoné aquel peligroso lugar.


    «Estás acabado, Vlad Ignatiev.»


     


    

  


  
    CAPÍTULO QUINCE


    YURY ZAYTSEV


     


    Observé como Dana y Andy respiraban tranquilas en el jardín; no sentían miedo ante una posible llegada de Vlad porque ellas ya no eran el objetivo de ese hombre. Paseé mis dedos por los cristales de la ventana y me agradó verlas sonreír. Si todo salía bien y conseguíamos borrar a Ignatiev de Portaleza, ellas también serían libres.


    Caminé hasta la cama y di un brinco para caer sobre el colchón. Me quedé de lado para hacer una llamada y me cubrí con las sábanas de seda mientras que esperaba escuchar la voz de Kazer.


    —¿Yury?


    Lo dejé sin aliento.


    —¿Y si no hubiera sido yo? —me burlé de él—. Recuerda que te dije que ya no tenía en mi poder el teléfono. Tienes suerte que la persona que esté hablando contigo…


    Kazer se puso muy nervioso.


    —¿Has vuelto a la mansión?


    «Mierda», pensé demasiado tarde.


    —Escúchame con atención. Iba a abandonar las instalaciones del hospital y me crucé con Vlad. Éste me pidió que lo siguiera y no encontré otra opción. Si he venido hasta aquí sin protestar es porque quiero borrar a ese hombre del mapa. No te enfades conmigo, Kazer.


    Éste gruñó.


    Empezaba a acostumbrarme a los sonidos que emitía cada vez que estaba furioso.


    —¿Te ha tocado?


    —No.


    —Yury.


    —¡No! —insistí, y rodeé por la cama—. No lo ha hecho. No está aquí. No te preocupes.


    —Eso es imposible.


    Era doloroso notar los latidos de mi corazón golpeando mi pecho.


    —¿Has encontrado a los niños? —cambié de tema.


    Y su tono de voz se suavizó.


    —Están bien. Has hecho un gran trabajo.


    —¿Frotarás mi cabeza y me darás un premio?


    Me gustaba escuchar la risa de Kazer.


    —Iré a verte esta noche.


    —Para el carro, Romeo. Hay seguridad en la mansión.


    —Aprovecharé la salida de Vlad y me colaré cuando me asegure que esté en el club. Y entonces te daré tu premio.


    Eso me dejó en blanco.


    Y él tuvo que reír de nuevo para llamar mi atención.


    —¿No quieres?


    —Quizás.


    —¿Quizás? —repitió.


    —No soy un perro.


    —Tú espérame, y luego hablaremos.


    —¿Kazer?


    No quería que colgara.


    —No tardaré. Te lo prometo.


    Y acabé sonriendo como un estúpido cuando finalizó nuestra llamada. Me quedé en la cama mirando el teléfono y preguntándome qué me daría por haber encontrado a esos niños que iba a vender Garic.


    Estaba tan nervioso por recibir mi recompensa que abandoné la habitación para que el tiempo pasara más rápido. Dana y Andy se encontraban cocinando, alguno de los trabajadores internos de Vlad limpiaban con energía la mansión y un grupo de hombres trajeados salieron de la propiedad para tener algo de intimidad.


    Y terminé siguiéndolos.


    Eran hombres que escoltaban a Vlad Ignatiev cada vez que abandonaban la ciudad.


    —Dicen que han encontrado a Garic muerto.


    —Normal —dijo otro—. Le han jodido el negocio.


    —Entonces, ¿quién está pagando nuestros sueldos? Me han dicho que el hermano menor de Vlad ha congelado sus cuentas porque están peleados.


    —Mañana hará una reunión con inversores. Quiere convencerles que Furax es un gran negocio y que esa droga podrá distribuirse por todo el mundo.


    —¡Mierda! —gritó uno. —Estoy cansado de estos mafiosos que no dejan de jugar con nosotros. 


    —Tenemos que disfrutar del dinero que recibimos ahora.


    —Nos manchamos las manos por ellos. Es normal que llenen nuestros bolsillos.


    —Y, ¿qué sucederá si los otros descubren lo que hará Vlad?


    —Creo que su enemigo más cercano es Elevías Diavolo.


    Todos rieron.


    —En Rusia todos quieren comerse a los Ignatiev. Estoy seguro que no tardarán en matar al pequeño Luka.


    —¡Qué se jodan! Nosotros nos limitaremos a seguir a Vlad y que éste asegure nuestro sueldo mañana.


    —¿Tan importante son sus invitados?


    —Ricos, mafiosos y un presidente que gobierna su país a base de sobornos. Será mejor que descansemos y nos preparemos para cubrirles las espaldas.


    Uno bostezó para responderle y los otros lo siguieron para burlarse.


    Los hombres de Vlad abandonaron el jardín trasero y me escondí para que no me vieran. Esperé que se perdieran en el interior de la casa y me quedé anonadado ante lo que había escuchado.


    Garic estaba muerto.


    Vlad no podía tocar su propio dinero.


     Y, sin la droga de Furax, los inversores no lo ayudarían.


    «Estás acorralado, Vlad», reí.


     


    * * *


     


    El reloj marcó las nueve de la noche y salí corriendo para reunirme con Kazer. Como bien me había dicho, me esperaba junto a la fuente que tenía como estatua un pequeño cupido. 


    Calmé mis pasos al verlo allí parado y observé su vestimenta; llevaba una camisa blanca, unos pantalones negros de traje y ocultó su cabello con una gorra.


    —Yury —me saludó.


    Lo ignoré un instante y le arrebaté esa prenda que le sobraba. Lo que no esperaba era verlo más herido que la última vez que lo saqué del club CYKA.


    —¿Qué te ha pasado?


    Pero respondió a mi pregunta con un profundo y húmedo beso.


    Empujó mi cuerpo con el suyo, y tuve que detenerlo.


    —Deja de calentarme, Kazer.


    Él se limitó a sonreír.


    Intentó besarme de nuevo, pero lo detuve.


    —Me estás volviendo loco.


    Sólo me faltaba ponerme de rodillas y suplicarle que me follara hasta que perdiera el conocimiento; aunque me contuve. Me mordisqueé el labio bajo su atenta mirada y conseguí despertar lo que tenía entre las piernas. 


    Me ayudó a sentarme en el césped y se quitó la camisa mientras que exponía sus perfectos pectorales y su bronceada piel.


    —Kazer —maldije.


    Se estaba burlando de mí. Me empujó hasta que mi espalda cayó y me desnudó con esa sonrisa que seguía confundiéndome. Él no era una persona que llegaría hasta el final, pero esa noche rompió las reglas que creó conmigo y contempló la firmeza de mi pene.


    Ni siquiera le detuvo mi erección, más bien, acomodó mis piernas sobre sus anchos hombros y me alzó por las caderas para poder saborear ese trozo de carne que teníamos los hombres.


    Me llevé un dedo a la boca para que nadie pudiera escuchar mis gemidos y disfruté como su boca envolvía mi polla; La lamió sin ningún problema y jugó con los trece centímetros mientras pellizcaba mis pezones con la yema de sus dedos.


    Arqueé mi espalda y gruñí.


    —Kazer.


    —Me he rendido —susurró sobre mis pelotas.


    Mi corazón se aceleró cuando lamió la apertura de mi trasero y sus jadeos no tardaron en acompañar los míos porque él también se ocupó de su polla. Se masturbó mientras chupaba mi trasero y me volví loco al creer que había llegado el día que lo sentiría dentro de mí.


    Inmovilicé su cabeza con mis muslos y moví las caderas para disfrutar de aquella inquieta lengua que me estaba follando. Acaricié su cabello marrón y maldije porque se sentía genial.


    —Más —le pedí—. Dame más.


    Me estaba llevando al límite.


    Y, si él seguía masturbándose, ambos acabaríamos antes de que me penetrara. Así que intenté alzar su cabeza para cruzarme con su dulce y seductora mirada.


    —Tienes que follarme con tu polla.


    Dejó de lamer mi piel para responderme.


    —Estás herido.


    —No importa.


    Buscó la manera de sostener mi cuerpo con sus rodillas y me masturbó al mismo ritmo en el que se acariciaba su miembro. Volvió a bajar la cabeza para meterme la lengua en mi necesitado agujero y gruñí porque no era capaz de conformarme.


    Aunque había dado un paso que jamás esperé.


    Y el muy tonto no dejaba de protegerme.


    «¿A quién le importa un desgarre anal? Sólo a ti, idiota.»


    —Voy a correrme —gemí.


    Kazer siguió moviendo su lengua mientras que recogía todo el líquido que derramaba en mis glúteos. 


    —Espérame.


    Al menos tendría que haberme dejado tocar su polla, ya que estaba hambriento de él.


    Mi pene tembló y terminé estallando en su rostro.


    Abandonó mi trasero cuando liberó los chorros que tuvieron que acabar sobre mi lengua. Kazer me alzó hasta acomodar mi pecho sobre el suyo y limpió mi sudor antes de besarme.


    —Tu polla está golpeando mi trasero. 


    —Luego me calmaré.


    —¿Por qué no me has follado?


    —Ya te lo he dicho —apartó mi cabello y dejó un mechón detrás de la oreja—. Estás herido. Y, te juro que, cuando te recuperes, voy a follarte hasta el amanecer.


    Me hizo reír.


    —¿Lo dices en serio?


    —Ya lo verás.


    Lo empujé y terminé acomodándome entre sus piernas.


    —¿Qué haces?


    —Limpiarte.


    Cogí su enorme miembro entre mis manos y saboreé su esperma para no olvidarlo. Besé sus puntos débiles y sonreí al darme cuenta que su cuerpo me deseaba.


     


    

  


  
    CAPÍTULO DIECISÉIS


    KAZER ROX


     


    Se acurrucó en mi cuerpo y jugué con su sedoso cabello rubio mientras descansaba. Empecé a darme cuenta que me gustaba cada parte de su cuerpo después de saborearlo; tenía un cuerpo pequeño que se movió salvajemente sobre mi rostro cuando empecé a penetrarlo con la lengua. Su rostro era hermoso y angelical, pero tenía una boca sucia que siempre escupía verdades. Sus ojos marrones me arrebataban el aliento y sus carnosos labios me robaron la poca cordura que me quedaba cuando besó mi entrepierna.


    Toqué su nariz y éste se removió sobre mi pecho para protestar. Abrió los ojos, estiró los labios y acarició mi rostro para comprobar que todo lo que había pasado entre nosotros era real.


    —¿Te han drogado?


    —Creo que no.


    —¿Coaccionado?


    —Tampoco —reí.


    Él alzó una ceja porque estaba confuso.


    —Me has rechazado muchísimas veces. Incluso cuando tu polla amenazaba con salir de tus pantalones —me sobresalté al notar su mano escalar por el interior de mis muslos desnudos hasta tocar mi entrepierna—. No lo entiendo. 


    Aparté el cabello que le cayó sobre la frente y besé su piel antes de darle una explicación. Yury parecía cansado, pero estaba ansioso por obtener una respuesta.


    —Un amigo me ha abierto los ojos. Y no —dije inmediatamente antes que me interrumpiera—, no te rechacé porque te cuelga lo mismo que a mí entre las piernas. Conozco tu historia, el dolor que grabaron en tu cuerpo y la forma en la que buscas el placer a través del maltrato. Yo no soy como esos hombres, Yury. No pienso golpearte hasta hacerte sangrar para que te corras.


    Bajó su cabeza y se limpió los muslos que seguían húmedos por la cantidad de esperma que le cayó de ambos.


    —Pero…


    —Me gustas y me vuelves loco.


    —¿Lo dices en serio?


    —Me masturbé pensando en ti un par de veces.


    Me dio vergüenza confesar esos actos, pero a él le divirtió; lo vi en sus ojos.


    —Y todavía no me has follado con tu enorme palo.


    —No tengo prisa.


    —Eso…


    Volví a callarlo, pero en esa ocasión con un beso. Capturé sus labios para saborearlos y sus párpados se cerraron. Seguí tocando sus mejillas y hundí mi lengua para hacerle jadear. Yury intentó acomodarse encima de mí, pero cuando noté que mi amigo empezaba a ponerse duro, tuve que detenerlo.


    Por supuesto que quería estar dentro de él.


    Pero no era el momento ni en lugar.


    Primero tenían que sanar las heridas, y después lo haría mío.


    —Es la primera vez que puedo respirar con tranquilidad —quedamos cara a cara y apoyó su frente sobre la mía—. Es raro, pero tengo la sensación que las cadenas que heredé de mi madre han desaparecido.


    Si su metáfora era la de ser un esclavo, yo le ayudaría a olvidar esa necesidad que le crearon.


    Lamí la curva de su cuello y empecé a besarlo cuando éste enredó sus dedos en mi cabello.


    —No quieres follarme, pero no dejas de provocarme.


    —Sólo estoy calentando motores.


    —Estás duro.


    —Lo solucionaré más tarde. Ahora quiero estar a tu lado y frotar mi pecho contra el tuyo cada vez que te estremeces.


    Alzó mi rostro y me obligó a mirarlo de nuevo.


    —Es raro no sentirse una puta.


    —Eres un hombre libre, Yury. Tú eres el único que puede elegir quién puede estar a tu lado y quién no. Esa regla se aplica en tu cama. Tú tienes ese derecho y nadie te lo puede quitar.  


    —Siempre he vendido mi cuerpo y nadie ha querido mi corazón. ¿Crees que alguien quiera quedarse a mi lado por amor?


    —La persona que escojas en tu vida tiene que amarte.


    —Y, ¿qué sucedería si te elijo a ti?


    Dejé soltar un fuerte suspiro e intenté explicarle la situación que estábamos viviendo.


    —Nadie puede descubrir que eres uno de mis puntos débiles, Yury. Ese hijo de puta cree que eres suyo y, si descubre lo que hemos hecho a su espalda…no me perdonaría nunca que volviera a hacerte daño.


    —Tonto. ¡Tonto! 


    Me golpeó el pecho y después escondió su rostro en mi cuello.


    —Odio que seas diferente a los demás.


    —¿Tan terrible es?


    —Me duele el pecho cada vez que estoy a tu lado.


    —Lamento no decir lo mismo —me burlé de él e intenté apartar su pierna que seguía golpeando mi polla—. Tú me causas un dolor terrible ahí abajo.


    —¿Quieres que vuelva a ayudarte?


    Hundí mis dedos en sus mejillas y lo volví a besar.


    —Me he controlado un par de veces, no puedo prometerte que eso vuelva a suceder.


    Me sacó una lengua y volvió a recostarse a mi lado.


    Quería que descansara, pero Yury recordó que tenía que contarme algo.


    —He escuchado a los hombres de Vlad comentar que Garic se ha quitado la vida. Ha tenido problemas con su hermano mayor y mañana se reunirá con otros inversores para que Fedor siga manteniendo la fábrica de Furax activa. No podemos dejar que se salga con la suya.


    —Ese cabrón está jodido.


    —Las deudas no lo detienen.


    —Pero ha perdido a Garic —le recordé, ya que ese hombre mantuvo la ciudad de Portaleza protegida para que Levi no consiguiera a atacar—. No tardaremos en hundirlo.


    —¿Kazer?


    —Dime.


    —Prométeme que tendrás mucho cuidado.


    —Eso debería decírtelo yo a ti.


    —Por favor.


    Entrecerré los ojos.


    —Te lo prometo.


    Y con eso último le robé una sonrisa.


    Hacía tiempo que nadie me importaba como Yury y, como me acostumbré a su presencia, sería capaz de hacer cualquier cosa para mantenerlo a salvo.


    «Ya maté a los cabrones que abusaron de él…el próximo será Vlad Ignatiev.»


    

  


  
    CAPÍTULO DIECISIETE


    YURY ZAYTSEV


     


    Terminé de vestirme y aproveché que Kazer seguía peleándose con su cinturón para abrazarlo por la espalda. Respiré el cítrico perfume que usaba y cerré los ojos para disfrutar del calor que desprendía. Kazer me giró y besó mi cabello mientras removía los mechones con su risa. Quería que esa noche no se acabara, pero unas voces rompieron mi fantástico sueño.


    —¡Yury! —gritaron Dana y Andy.


    Kazer se puso en guardia, y lo detuve.


    —Son víctimas de Vlad. Tenemos que liberarlas cuando ese cabrón se pudra en prisión.


    —¡Yury! —siguieron llamándome.


    —No te fíes de nadie. Entiendo lo que intentas decirme, pero las personas cuando tienen miedo, traicionan a cualquiera. 


    —No te preocupes —le tendí su abrigo y miré por encima de mi hombro; Dana y Andy se estaban acercando cada vez más a nosotros—. Tienes que irte. Yo estaré bien.


    Él sacudió la cabeza.


    —Me quedaré un rato más. No quiero dejarte solo con ellas.


    Kazer era muy protector, pero si a una de ellas se le escapaba que lo habían visto en el jardín de Vlad, los hombres del mafioso le darían caza. Y no lo permitiría.


    —¿Confías en mí?


    —Sí.


    —Entonces vete. No quiero que te vean.


    Parecía molesto, pero conseguí convencerlo. Me besó un par de veces y se marchó de la propiedad de Ignatiev. 


    Antes de cruzarme con Andy y Dana, planché mi camiseta con las manos y respondí a sus gritos con un simple “hola”. Ellas corrieron hasta mí y tiraron de mi cuerpo para que reaccionara.


    —¿Dónde has estado? Él lleva horas buscándote.


    —Me quedé dormido.


    —¡Dios mío!


    Ambas habían llorado.


    Intenté tranquilizarlas, aunque fue en vano.


    —Daré la cara. Encerraros en vuestras habitaciones.


    —No.


    —Iremos contigo —finalizó Dana.


    Aceleramos nuestros pasos y nos adentramos en la mansión. Todos los adornos dorados que cuidaban sus trabajadores terminaron rotos en el suelo. Los cuadros fueron rajados y las paredes estaban llenas de balazos.


    Vlad Ignatiev perdió la cabeza.


    Golpeamos su puerta y la abrimos al no obtener respuesta por su parte. Vlad se estaba fumando un cigarro sobre su escritorio y sus ojos se llenaron de ira al cruzarse con nosotros.


    —¿Dónde estabais?


    —En el jardín —respondí.


    —Llevo una hora aquí. ¿Te estás riendo de mí?


    Se bajó de su escritorio y se acercó hasta mí.


    Dana intentó detenerlo.


    —Señor…


    Pero Vlad terminó abofeteándola.


    Andy intentó arropar a Dana mientras que Vlad me hablaba.


    —Ese hijo de puta se ha quitado la vida, y yo he perdido una gran cantidad de dinero. He tenido un día de mierda y tú no has estado ahí para animarme.


    —Lo lamento, señor.


    Apagó el cigarrillo en la espalda de Andy y, cuando ésta empezó a llorar, intentó golpearla para callarla.


    Y se lo impedí.


    Me arrodillé ante él y froté mi rostro en la tela de su pantalón. Vlad tiró de mi cabello y acabamos mirándonos fijamente.


    —Déjeme complacerle, señor.


    Él se limitó a estirar los labios.


    —¿Ahora quieres ser un buen niño?


    Saqué mi lengua y lamí el pulgar que posó sobre mis labios.


    —Por favor —supliqué.


    Vlad les pidió a sus mujeres que nos dejaran a solas y respiré tranquilo al saber que estarían bien por esa noche.


    Mientras tanto, Ignatiev, me levantó del suelo y me paseó por su despacho hasta que llegamos al escritorio donde descansé. El hombre contempló mi figura y acabó quitándome la camisa. Agradecí que Kazer no hubiera dejado ninguna marca en mi cuerpo, pero los dientes de Vlad arañaron mi piel.


    —Siempre me pones muy caliente.


    —¡Ah! —le regalé un falso gemido.


    Liberó mi miembro y, antes de metérselo en la boca, se arrodilló ante mí como un viejo perro que estaba arruinado.


    Noté como su lengua humedeció mi parte íntima y tiré de su cabello para que dejara de moverse salvajemente.


    «No me folles», pensé cabreado.


    De alguna forma quería darle mi trasero exclusivamente a Kazer, pero ese idiota estaba loco por mí.


    Siguió separando mis piernas para acceder a otros rincones de mi cuerpo y maldije al notar que algo pesado golpeó mi pene.


    Vlad Ignatiev cayó por el cansancio y se quedó dormido mientras que hacia una mamada. Aparté su cabeza de mi cuerpo e intenté moverlo para no despertarlo. Bajé al suelo y lo tumbé.


    «Esta es mi oportunidad.»


    Rodeé el escritorio, volví a acceder a toda la información de su ordenador y conseguí copiar todos los archivos que terminarían en el poder de Kenai.


    Cuando borré todos mis movimientos, me senté junto a Vlad y dejé que ese idiota pensara que estuvimos juntos toda la noche hasta que despertara.


     


    * * *


     


    Ignatiev despertó cuando los primeros rayos de sol penetraron en su oscuro despacho. Abrió los ojos malhumorado y su ira se calmó al verme tendido a su lado.


    —Estaba cansado.


    —He cuidado de ti.


    —Eres un buen chico.


    Reí.


    —Tengo un regalo para ti —se levantó del suelo y de un armario sacó una bolsa de regalo. Me hizo que lo abriera delante de él y fingí que estaba emocionado por aquel detalle que me hizo—. Póntelo. Saldremos un rato.


    Obedecí y acabé cubriéndome con aquel conjunto.


    La camiseta blanca dejó mi abdomen desnudo, y los pantalones a rayas fueron una tortura porque tenía miedo de romperlos de lo fina que era la tela.


    Me besó al comprobar que estaba listo y mandó a uno de sus hombres que condujera su limusina favorita. 


    Salimos de la mansión y me quedé pálido al cruzarme con Kazer.


    —Buenos días, señor.


    «¿Por qué has venido?»


    —Quiero que nos escoltes hasta el club.


    —Muy bien —le respondió él.


    Mi cuerpo tembló.


    —Vamos, Yury —me pidió Vlad al ver que me detuve en el umbral de la puerta.


    Kazer ni siquiera me miró.


    «Mierda…»


    

  


  
    CAPÍTULO DIECIOCHO


    YURY ZAYTSEV


     


    Vlad Ignatiev estaba tan centrado en su teléfono móvil que intenté hablar con Kazer; éste se encontraba delante de mí, mientras que el mafioso se acomodó a mi lado para que nadie pudiera tocarme.


    —¿Por qué has venido?


    Antes de responderme miró a Vlad.


    —Ha perdido a varios de sus hombres


    —¿Adónde vamos?


    —Al club.


    —¿A la reunión?


    Asintió con la cabeza.


    Vlad levantó la cabeza de la pantalla de su móvil y miró por la ventana mientras me tocaba el muslo. La mandíbula de Kazer se tensó y únicamente se relajó cuando el otro volvió a leer los mensajes que recibía sin cesar.


    —Todo estará bien. No te dejaré solo.


    Me incliné hacia adelante y acomodé mis cordones de los zapatos. Como no tenía la atención del hombre que se encontraba a mi lado, estiré el brazo y toqué el tobillo de Kazer. Éste sonrió y estiró su cuerpo para poder sostener mi mano. Unimos unos segundos nuestros dedos y, cuando Vlad se movió, rompí nuestro contacto físico y volví a acomodarme en el asiento.


    Estuvimos todo el viaje sonriendo hasta que llegamos al club CYKA. Vlad me pidió que lo siguiera y Kazer no tardó en pisarme los talones. Mantuvo en todo momento vigilado a Ignatiev hasta que sus invitados empezaron a aparecer.


    Primero llegó una mujer pelirroja que llamaba muchísimo la atención, la siguió un hombre llamado Jood y el último hombre que se reuniría con Vlad me heló la sangre.


    —Bienvenido, Baux.


    Baux me miró a mí antes de estrechar la mano de Ignatiev. Ladeó la cabeza porque no podía creer lo que estaba viendo y la risa del dueño del club lo despertó del trance que vivió.


    —¿Te gusta mi chico?


    No le respondió.


    —Yo tengo que hablar con el señor Vegas, pero diviértete con él si quieres. Creo que ya es el momento que unamos fuerzas y olvidemos el mal entendido que causaron nuestros padres hace unos años. ¿Qué te parece?


    Dio unos ligeros golpes en la espalda de Baux y se escapó con unos cuantos invitados al despacho que tenía en la planta superior del club. El hombre que siempre buscaba para refugiarme se me acercó y, cuando intentó tocarme, Kazer apartó su mano de un manotazo.


    Solté un grito interior.


    —¿Quién eres tú?


    —No lo toques —le advirtió.


    —¿Quieres morir?


    Kazer me acomodó detrás de él después de escuchar la amenaza de Baux. Tensó sus brazos y se preparó para golpearlo si se atrevía a tocarme una vez más. Conociendo a Baux, éste no se mancharía las manos de sangre y buscaría la opción más rápida para deshacerse del hombre que lo enfrentó.


    —¡Basta! —los detuve—. No te preocupes, Kazer, lo conozco.


    —No me fío de él.


    Baux rio.


    —¿Te largaste para irte con un tipo como él?


    —Eso significa que soy mejor que tú.


    —No me calientes, imbécil.


    Si no volvía a intervenir, ambos terminarían peleándose y Vlad nos descubriría. 


    —Déjanos a solas, Kazer. Necesito hablar con Baux.


    —Yury…


    —Por favor —insistí—. Estaré bien.


    Abandonó el club furioso y me senté en uno de los sillines de la barra. Baux no dejó de mirarme, se acomodó a mi lado y cogió mi mano para que lo mirara.


    —¿Trabajas para Vlad? —preguntamos los dos a la vez.


    —He preguntado yo primero.


    Sacudió la cabeza.


    —Quiere que le deje algo de dinero. Y por eso estoy aquí.


    —Ese capullo estaba trabajando con Garic. Tú no eres como ellos.


    —Lo sé —suspiró cansado y se llevó una mano a la cabeza—, pero quiero acabar con esta mierda y desvincularme de una vez por todas de su familia.


    Vlad mencionó un problema entre sus familias.


    —¿Qué problema tienes con los Ignatiev?


    —Cuando era pequeño estuve a punto de matar a su hermano menor. Odiaba a Luka porque éste no dejaba de decirme que era repugnante. Así que le cogí la cabeza y se la estampé contra el tronco de un árbol. Nuestros padres discutieron y un mes después, encontraron a mi madre muerta. Mi padre nunca se fio de ellos, y yo quiero acabar con esta absurda guerra.


    —¿Le darás dinero? Lo quiere invertir en una droga.


    —Me da igual, Yury. Los Ignatiev pueden hacer lo que quiera con el dinero que les deje, pero después me tienen que prometer que se alejarán de mis hoteles. ¿Y tú? ¿Por qué eres su juguete?


    Reí nervioso.


    —Es una larga historia.


    —¿En serio? —me cogió del cuello de la camiseta corta y me enfrentó—. Me buscas desesperado, haces que te folle y te largas mientras duermo. Creo que tengo tiempo para escucharte.


    Baux Ozerov no era uno de esos hombres que me dejaba sin aliento; más bien, si lo buscaba era porque me sentía a gusto a su lado. Hasta que Kazer se cruzó en mi camino.


    —Vete, Baux. Es peligroso que estés aquí.


    —¿Me estás protegiendo?


    —Escúchame antes de que sea demasiado tarde. Ignora a Vlad y da media vuelta. Si te quedas aquí…acabarás como ellos.


    —¿Intentas decirme que hay una caza de brujas?


    No le mentí:


    —Elevías Diavolo está furioso. Quiere acabar con Fedor y con Vlad por traer la droga Furax a la ciudad. Tú no has hecho nada malo. Coge un avión y vete.


    —No me da miedo Levi Diavolo.


    —Baux…—protesté.


    Alzó mi rostro al darse cuenta que no dejaba de mirar la salida principal y soltó una carcajada para burlarse de mí.


    —Te has enamorado —concluyó—. Dijiste que no le darías tu corazón a nadie. Que los sentimientos no pueden estar en venta. 


    —Él es diferente.


    Se quitó su abrigo de piel y me cubrió los hombros porque no dejaba de tiritar con la ropa que me compró Vlad. Acarició el lóbulo de mi oreja y plantó un beso fugaz en mis labios.


    Nos estábamos despidiendo.


    —Espero que tú nuevo amigo no mate a Vlad. Luka se volvería loco. Cuídate, Yury.


    Observé como se alejaba del club con sus característicos pasos elegantes y grité el nombre de Kazer cuando me quedé solo. No tardó en reunirse conmigo y vigiló que Baux no me hubiera puesto la mano encima.


    —¿Dónde está ese idiota?


    —Se ha ido.


    —¿Por qué?


    —No apoyará ni a Fedor ni a Vlad. 


    —¿Cómo lo sabes?


    —Sus negocios son los hoteles de lujo.


    Kazer se sentó a mi lado y esperó una explicación de por qué me quedé a solas con ese hombre.


    —Lo conozco desde hace años. Él me salvó la vida en un par de ocasiones. Hubo una vez, en mi adolescencia, evité que uno de esos hombres peligrosos me follara. Como no aceptó un no por respuesta, quiso rajarme la garganta y Baux lo detuvo. Es cierto que tuvimos una aventura, pero hoy terminó. No lo buscaré más, y él no me seguirá esperando.


    Kazer tiró de mi cuerpo y caí sobre él.


    —Empiezo a ponerme celoso.


    —Soy tuyo, tonto.


    Busqué sus labios y lo besé con desesperación.


    A Kazer tampoco le importó el lugar donde nos encontrábamos. Recogió mi rostro con sus largos dedos y siguió besándome hasta que nos faltó el aliento. Me levantó del suelo y me enredé en su cabello mientras que nuestras lenguas danzaban dentro de nuestras bocas.


    —Estoy deseando que me folles —dije con la voz entrecortada.


    Kazer rio.


    —Deja de volverme loco —sentenció con un beso.


    Lo que no esperábamos era que nos descubrieran.


    El sonido de una bala destrozando una botella de whisky nos separó.


    

  


  
    CAPÍTULO DIECINUEVE


    KAZER ROX


     


    Mi prioridad era Yury.


    Y cometí un error.


    Bajé la guardia y quedamos expuestos ante Vlad.


    Escuchamos sus gritos y sus amenazas a un par de metros. Se acercó mostrándonos su arma y escupió sangre porque se mordió la lengua de los nervios.


    —Apártate de mi puta.


    Odiaba que lo llamara de esa forma.


    Pero Yury me detuvo antes de que saltara.


    —No dispare, por favor.


    Si apretaba el gatillo, la bala atravesaría mi cráneo. Por ese motivo intentó tranquilizarlo.


    —Ven conmigo —le pidió.


    —Ha sido un error, señor —intentó alejarse de mi lado, pero lo detuve por las cintas que le caían por la espalda—. Suéltame, Kazer.


    Bajó la voz para hablar conmigo.


    «Jamás», pensé.


    —¿Sabes por qué te elegí? —Yury se encogió de hombros ante la pregunta—. Eras hermoso, sabías cómo jugar conmigo y tenías una lengua que me volvía loco. Juré que te follaría cada noche y te convertiría en mi juguete favorito. Pero te dije que, si me traicionas, acabaría con todo lo que amases. ¿Te has estando riendo de mí?


    —¡No! —gritó, al ver que seguía avanzando hasta nosotros.


    —Mentiroso.


    Siguió elevando la voz y aproveché que todos sus sentidos estaban en Yury para marcar un número de teléfono. Saqué la mano del bolsillo de mi traje y empujé hacia atrás el cuerpo del pequeño ruso para protegerlo.


    Éste intentó detenerme, pero no iba a permitir que Vlad Ignatiev volviera a ponerle la mano encima.


    —Te lo has follado.


    —Será mejor que te tranquilices.


    —Has tocado a mi puta.


    —Vuelve a llamarle puta y te mataré.


    —Kazer.


    Me hervía la sangre cada vez que escuchaba esa palabra que no lo definía.


    —Esa puta es mía.


    Apreté los puños.


    —Yury no es un objeto. Así que si vuelves a tocarlo —gruñí—acabarás como Creon, Bwana y Elron.


    —¿Tú los mataste?


    —Sí —lo confesé delante de Yury.


    El hijo de puta de Ignatiev torció la sonrisa y disparó porque era la única forma de defenderse. Caí al suelo y busqué la herida de bala; atravesó mi brazo e intentó acercarse a Yury para alejarlo de mi lado.


    Fracasó.


    Me mordí el interior de la mejilla y reuní la fuerza que me faltaba para derrumbar a un hombre que rondaría los cien kilos. Caí sobre él y lo golpeé hasta que me bañé en sangre.


    Vlad se sacudió en el suelo e intentó defenderse.


    Aparté la pistola y seguí agitando mis puños.


    Tenía ganas de matarlo, pero la gente como Vlad se merecía algo peor; encerrarlo de por vida mientras que otros presos lo torturaban.


    —Te has quedado solo —le dije. —Todos se han ido. Te han dado la espalda. Ya nadie te dará dinero. Ni siquiera Fedor seguirá produciendo Furax para que tú puedas seguir jodiendo por aquí. 


    Vlad soltó una fuerte carcajada.


    —¿Estás seguro?


    —Sí.


    —Realmente no sabes quién soy yo.


    —Un hijo de puta.


    —Un hijo de puta con un apellido importante —me corrigió—. Si me matas, será mi hermano el que se encargue de torturarte y joder a esa puta que has estado escondiendo. Él está más loco que yo. ¿Esa es la vida que quieres? 


    —Cállate.


    —No podrás esconderte de Luka.


    —¡Cállate!


    Y me di cuenta demasiado tarde de que Vlad me estaba distrayendo para que sus escoltas pudieran colarse en el club.


    —Levanta las manos.


    Vlad seguía riendo.


    Noté como dos cañones de armas empujaban mi cabeza.

  


  
    CAPÍTULO VEINTE


    YURY ZAYTSEV


     


    Los hombres de Vlad nos amenazaron. Presionaron sus pistolas en la cabeza de Kazer y no tardaron en hacer conmigo lo mismo. Mi grandullón intentó mirar por encima del hombro para comprobar que yo estuviera bien, pero no lo dejaron moverse.


    —Será mejor que te alejes del señor Ignatiev.


    Eran demasiados contra nosotros, así que terminó obedeciendo. Se levantó con sumo cuidado y se alejó de Vlad. Mientras que el mafioso recuperaba el aliento, Kazer se acercó hasta mí y me rodeó con sus fuertes brazos.


    —Te sacaré de aquí. Te lo prometo.


    No sólo temía por mi vida, también me preocupaba la suya.


    —Siempre confiaré en ti.


    Quería demostrarle que estaba tranquilo, que a su lado no tendría miedo de morir. Estiré los labios y me mordisqueé el labio porque tuve la necesidad de darle un último beso por si dejábamos de respirar.


    Kazer me abrazó con fuerza y noté como su cuerpo cayó entre mis brazos. La risa de Vlad me alertó que no podía quitarle el ojo de encima y me asusté al descubrir que le habían dado un fuerte golpe en la nuca.


    Mis manos se llenaron de sangre y grité:


    —Hijo de perra.


    —Traedme a la puta —ordenó.


    Intentaron levantarme del suelo, pero luché para que eso no sucediera. Me aferré a la ropa de Kazer y lo zarandeé para que despertara. En ningún momento abrió los ojos. Me rasgué las cuerdas vocales hasta que me quedé sin fuerza.


    Me separaron del grandullón y me arrastraron hasta Vlad que intentaba detener la hemorragia nasal que le provocó Kazer.


    Nos llevaron a todos hasta su famoso despacho y me ataron de pies a manos. Tumbaron mi cuerpo en su amplio escritorio y los dedos de ese bastardo no tardaron en toquetearme.


    —Te dije que serías mío para siempre.


    —¡Y una mierda! —le escupí.


    Sus hombres rieron, y callaron inmediatamente cuando la amenazadora mirada de su jefe se cruzó con ellos.


    Golpeé la madera y busqué a Kazer por el despacho. Lo dejaron herido en un rincón mientras que desangraba por la herida de bala y el golpe en la nuca.


    —Has sido un chico malo.


    Me arrancó la camiseta y no tardó en deshacerse de los finos pantalones que se transparentaban en mi piel. Jugó con mi ropa interior y babeó por encima de mis pezones.


    —Eres asqueroso.


    —No dijiste lo mismo cuando te metí mi polla.


    —Kazer te matará.


    —Lo dudo —se burló y lo miró—. Está descansando. Tardará en reunirse con nosotros. Mientras tanto —giró mi cuerpo y aprovechó que no podía defenderme para azotar mi trasero—, voy a entretenerme con tu cuerpo. Puedes gritar todo lo que quieras. Tu llanto me la pone muy dura.


    Estaba loco por follarme, y yo sólo quería escapar del club junto a Kazer. Le habría dado mi cuerpo si me hubiera asegurado que dejaría con vida al grandullón, pero Vlad estaba sediento de sangre y los perros como él no eran de fiar.


    —Voy a saborear tu trasero.


    Abrió mis glúteos y noté su aliento rozando mi piel.


    —Suéltame.


    —Me muero por estar dentro de ti —dijo, e hincó las rodillas sobre la mesa y me acorraló entre sus muslos—. Veo que estás despierto.


    Giré la cabeza y busqué a Kazer.


    Vlad tenía razón; fue despertando poco a poco y sólo abrió los ojos de golpe cuando nos vio encima de la mesa. Vlad se burló de él y lo amenazó con follarme si gritaba.


    Se sacó la polla de los pantalones y empezó a masturbarse mientras golpeaba mi trasero.


    —Detente —tenía la voz rota.


    Estaba cansado.


    Y no podía moverse.


    «Kazer.»


    —¿Por qué debería?


    —Porque voy a matarte.


    Vlad siguió con sus fuertes carcajadas.


    —Voy a dejar que veas cómo me follo a esta puta.


    —Te arrepentirás.


    —Lo dudo —soltó, y después noté la ansiedad que sintió por frotar su trozo de carne entre mis glúteos. Jadeó como una bestia en celo y siguió observando a Kazer para volverlo loco—. Estoy a punto de entrar en su interior.


    —¡No lo toques!


    Seguí moviéndome para alejarlo de su lado, pero me inmovilizó con su mano por la espalda.


    —Y ya no volverás a tocarlo nunca más.


    Eso enloqueció a Kazer.


    Se levantó torpemente del suelo, esquivó a los hombres que intentaron detenerlo y se lanzó sobre nosotros para apartar a Vlad de mi cuerpo. Lo tiró al suelo y Kazer me arropó para que nadie me hiciera daño.


    Al parecer ese era nuestro final.


    Cuando Vlad diera la orden, moriría junto al único hombre que me respetó hasta el final.


    —Eres idiota.


    Reí con lágrimas en los ojos.


    —¿Por qué?


    Sonrió.


    —Vamos a morir y todavía no sé cómo se siente que estés dentro de mí.


    Kazer me besó.


    —Quizás en la siguiente vida.


    Le devolví el beso.


    —Eso espero.


    Era estúpido pensar que estaba preparado para morir, pero acepté ese destino sin rechistar.


    Y, de repente, se escuchó un fuerte disparo.


     


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTIUNO


    YURY ZAYTSEV


     


    Kazer.


    Kazer.


    Kazer.


    Mi corazón se detuvo un instante del terror que sentí.


    Abrí los ojos y me encontré con la verdosa mirada de Kazer; éste seguía con vida, pero vigiló nuestro alrededor confuso. Empujé mi cuerpo hasta el suyo y respiré tranquilo al saber que todavía seguíamos con vida.


    —Estamos vivos.


    —Eso parece.


    La persona que se coló en el despacho volvió a disparar un par de veces más. Le pedí a Kazer que me desatara, y me bajé de la mesa para recoger mi ropa. Me impresionó encontrarme el cuerpo sin vida de Vlad Ignatiev, el cual murió con el rostro descompuesto y con el miembro fuera de los pantalones. 


    Ayudé a Kazer a bajarse de la mesa al terminar de vestirme y busqué a la persona que salvó nuestro trasero. Y a unos metros de nosotros se encontraba Baux, lamentándose por haber apretado el gatillo.


    —¿Qué he hecho?


    Estaba en estado de shock.


    Comprobé las heridas de Kazer y le pedí que presionara un trozo de tela en el hombro que le dispararon. Caminé por el despacho de Vlad y observé como sus hombres se rindieron ante Baux Ozerov.


    Empujé sus manos hacia abajo e intenté tener su atención.


    —Nunca acabará mi guerra con los Ignatiev.


    —Me has salvado la vida.


    —¿He matado a Vlad?


    —Sí.


    —Mierda.


    Se alborotó el cabello, giró sobre sus talones y volvió a comprobar que el culpable de esa masacre era él.


    —Estoy jodido.


    —Nadie sabrá que tú mataste a Vlad.


    —Tú no lo entiendes, Yury.


    Intentó decirme que no le temía a Luka, pero que estaba cansado de tener que enfrentarse a esa familia desde que era pequeño.


    —Confía en mí —apreté sus manos—. Esos hombres irán presos. Tú solo tienes que irte.


    —Vete antes de que Levi rodee el edificio —dijo Kazer. —No te lo diré más. Huye si no quieres pudrirte en un calabozo.


    Recogí el abrigo con el que me cubrió y lo empujé fuera del despacho. 


    —Es hora de decir adiós, Baux.


    Por fin lo vi sonreír.


    —Me alegro que hayas conocido a un loco que puedas amar.


    Busqué a Kazer y dejé que Baux escapara.


    Los hombres de Levi no tardaron en aparecer y se deshicieron de los cadáveres que dejó Baux por protegerme una última vez.


    Intenté recostarme sobre Kazer, pero unos brazos me lo impidieron. Por el llanto, el perfume, y la bestia que seguía sus pasos pude reconocerlo.


    —No llores, Kenai.


    —¡Tienes que perdonarme! —gritó con todas fuerzas—. Por mi culpa estás herido y ese bastardo te ha humillado.


    Tiré de sus brazos y fui yo quien lo abrazó en ese momento. Acaricié su cabeza -porque terminó cortándose el cabello- y le dije que todo estaba bien.


    —Todo ha terminado. Y hemos formado un gran equipo —reí, mientras limpiaba sus lágrimas—. Los niños están lejos de Garic, ése bastardo se voló la cabeza y Vlad ya no volverá a jodernos con esa droga rosa nunca más. Respira con tranquilidad, Kenai.


    —¿Y tú? ¿Qué pasa contigo?


    —Ahora mismo sólo quiero estar con ese grandullón.


    Ambos miramos a Kazer.


    Kenai me soltó y salí corriendo para abrazarlo.


    Kazer me arropó y besó la coronilla de mi cabeza.


    —Estás sangrando.


    —No importa.


    —Claro que importa.


    —Lo único que me importa ahora eres tú.


    —Idiota.


    Apretó mis mofletes para burlarse de mí.


    —Te has sonrojado.


    —No dejas de reírte de mí.


    —Estás adorable, Yury.


    Kenai me ayudó a levantarlo y Levi nos detuvo antes de que viéramos a un médico. Nos miró a los dos que seguíamos cogidos de la mano y después se centró en su marido.


    —Ya han encontrado un hogar para los pequeños. La monja que se encarga de su cuidado os da las gracias. Os habéis puesto en peligro para poder encontrarlos y…—alzó la cabeza porque se sentía avergonzado—y yo…


    Alguien le dio la fuerza que necesitaba.


    —Yo también quiero daros las gracias por haber ayudado a Kenai.


    —Sin vosotros no hubiera sido posible. Gracias, chicos.


    —Pero… ¿Estáis juntos de verdad?


    Rodeé los ojos.


    —Ya hemos hablado de eso, Levi.


    —Quería decirles que la fábrica de Fedor ha explotado. E incluso que hemos detenido algunos distribuidores que intentaban colarse en Karran…pero…es muy raro verles tan unidos.


    Kazer y yo nos reímos porque estaban hablando entre ellos, hasta que se dirigió a nosotros.


    —Estáis como una puta cabra. Habéis perdido la cabeza.


    Así que hice honor a sus palabras y besé al grandullón delante de sus narices. Sentí el calor de Kazer y tuve la necesidad de tumbarlo allí mismo y entregarme a él.


    Aunque tuve que controlarme.


    —Vámonos, ángel —rodeó la cintura de Kenai y lo empujó contra él—. No quiero que veas como esos dos se ponen a follar aquí mismo. 


    —Vik nos estará esperando.


    —Entonces volvamos a casa.


    Levi, antes de irse, nos anunció que había un médico fuera que trataría las heridas de Kazer. Abandonamos con cuidado el club y seguí pegado a él por miedo a que desapareciera.


    —¿Y qué haremos nosotros?


    —¿A qué te refieres?


    Le contesté con otra pregunta.


    Él apuntó su pecho y luego al mío.


    —¡Ah! —asentí con la cabeza al comprenderlo—. Tú eres mi borrón y cuenta nueva. Tú conocerás al nuevo Yury y enterraré al otro para que no vuelva a depender de nadie. Quiero que conozcas mi mejor versión.


    —No tienes que cambiar nada, Yury. Sólo quiero que te veas con buenos ojos y te ames. Es lo único que te pido.


    —Tengamos una cita. ¡Nuestra primera cita!


    Kazer soltó una dulce carcajada.


    —¿Y la pasión hará el resto? —le respondí asintiendo con la cabeza—. Me parece perfecto. 


    —¿Adónde te apetece ir?


    —Podríamos ir al cine.


    Cogió mi mano.


    —Parece divertido —le respondí.


    —Podemos comer palomitas y beber el refresco que más te guste.


    Por fin había encontrado a una persona que amaría sin exigirme que lo sirviera.


    «Te equivocaste, madre. Las putas también se enamoran y son correspondidas», y esa fue la primera vez que etiqueté a esa mujer como madre.

  


  
    EPÍLOGO


    YURY ZAYTSEV


     


    Cuando salí del trabajo pasé por el apartamento de Kazer. Desde que me instalé en Karran, intenté no depender de los demás y me gané un sueldo trabajando en el orfanato de la ciudad. Levi me presentó a la hermana que administraba el hogar de muchos niños, y ella no dudó en tenderme su mano para enseñarme los cuidados básicos que necesitaban esos pequeños.


    Me encariñé con ellos y disfruté cada día que pasaba a su lado.


    —Te estaba esperando —Kazer cogió mi mano cuando abrió la puerta y me empujó hasta el interior de su hogar para llevarme hasta su habitación. Por el camino solté una risa y él me miró por encima del hombro—. Hoy vas muy abrigado.


    Las temperaturas habían bajado, pero Kazer estaba más excitado de lo normal. Caí en su cama cuando cerró la puerta y se echó encima de mí para besarme salvajemente; eso me encantó. Me mordisqueé el labio al notar sus manos tirando del elástico de mis pantalones y jadeé al notar su palpitante polla encima de la mía.


    —¿Qué te pasa, grandullón?


    Es cierto que esa mañana lo dejé solo y desnudo en la cama, pero la noche anterior lo hicimos un par de veces y pensé que mi hombre ya estaba saciado.


    Aunque me equivoqué.


    —He soñado contigo —dijo, mientras me desnudaba de cintura para abajo. Lanzó las botas que me regaló al suelo, y mis pantalones no tardaron en convertir su rincón en un lugar desordenado. Me quedé con mis calcetines con estampados de fresa y me burlé de él cuando arrastró mi cintura para cortar el poco espacio que había entre los dos—. Preferías un juguete de goma en vez de mi polla.


    —Pobrecito… ¡Aaah! —gemí cuando arropó mi erección con su callosa mano que tanto amaba—. Sigo sensible desde ayer.


    Kazer respiraba con dificultad, así que alzó mi trasero del colchón y chupó mi miembro mientras que mis dedos luchaban para liberar el suyo del pijama que lo cubría.


    Alcancé su enorme polla y alzó la cabeza para jadear como una bestia en celo. Lució su sonrisa pícara y se inclinó hacia delante para morder mis pezones mientras que tocaba la cálida carne que atravesaría mi trasero.


    —Hoy quiero comerte —confesó.


    —Pues es tu día de suerte, grandullón.


    Agité mis caderas e hice que mi miembro golpearme ligeramente su barbilla. Kazer arrastró su boca hasta uno de mis muslos y me clavó sus dientes en un par de ocasiones para grabar su nombre en mi piel.


    —Te quiero dentro de mí —le supliqué.


    Estiró el brazo para coger uno de los condones que escondía en la mesita de noche y abrigó su miembro para poder follarme sin peligro. Bajó con cuidado mis caderas y me sentó para que hincara las rodillas en la cama. Mis dedos alcanzaron sus mechones de cabello, mientras que los suyos empezaron a acariciar mi agujero. Rio en la curva de mi cuello al darse cuenta que no tenía la necesidad de prepararme y guio la punta de su polla para frotarla contra la entrada. 


    —Qué dulce —gimió.


    Se coló en mi interior en un rápido movimiento. Grité mientras que me iba acostumbrando a su grosor y empecé a recibir los primeros movimientos cuando arañé su piel


    —Kazer.


    Me quedé sin palabras y noté cómo empezó a moverse lentamente para que perdiera la cabeza. Acomodé mi mejilla en su hombro y me aferré a su cuerpo cuando empezó a acelerar el ritmo.


    —No puedo dejar de follarte.


    Mis ojos se cerraron al notar una vez más la mano de Kazer acariciando mi miembro. Me besó mientras lloriqueaba y me masturbó mientras jodía mi trasero.


    —Más lento.


    Tenía miedo de salir disparado, pero Kazer me seguía sujetando cada vez que golpeaba mi trasero con las duras embestidas que estaba recibiendo.


    Recibí una sacudida de la cabeza como respuesta y clavé mis dientes en su hombro cuando pellizcó uno de mis glúteos. Su risa me aceleró el pulso y siguió follándome hasta que bañé su abdomen. 


    Mis gemidos siguieron acariciando sus tímpanos, y el ritmo acelerado de Kazer me hizo comprender que mi hombre no tardaría en correrse. Estaba tan excitado que, no le importó que mi lengua jugara con el lóbulo de su oreja.


     —Quiero estar todo el día dentro de ti.


    —¿Y convertirme en tu prisionero?


    —Ahora eres mío, joder —gruñó esas palabras que no tardaría en rectificar por miedo a que me atemorizaran.


    Me gustaban las cosas sucias que me susurraba cada vez que me follaba, y lo dulce que podía ser cuando terminábamos de hacerlo y me arropaba entre sus fuertes y protectores brazos.


    —Voy a correrme.


    —Lléname, grandullón. Hazlo —le pedí.


    Siguió moviéndose más rápido y el orgasmo que sintió esa mañana quedó reflejado en su mirada, el grito profundo que soltó al correrse y las marcas que dejaron sus dedos en mi trasero cuando me sacudió para soltar hasta la última gota de semen.


    Lo abracé con todas mis fuerzas y terminamos tumbados en la cama. Kazer acarició mi espalda y yo dibujé pequeños corazones en su piel con mi dedo.


    —Te he echado de menos —confesó, al recuperar el aliento.


    —Sólo he estado fuera cuatro horas.


    —Ha sido demasiado para mí.


    Reí, y enterré mi rostro en su pecho.


     


    * * *


     


    Terminamos en la bañera por el exceso de sudor. Kazer me lavó el cabello mientras que me entretuve jugando con un pato de goma que compró. Besó mi cuello y me dijo que estaba listo para limpiarme la espalda.


    —Si sigues disfrutando con ese pato de baño tendrás que visitarlo a menudo.


    —¿A qué te refieres?


    Nos miramos.


    Y Kazer suspiró.


    —Podrías vivir conmigo.


    —¿Contigo?


    —Sí.


    —¿Por qué?


    Intenté molestarlo.


    —Porque te echo de menos.


    —Trabajo a cinco minutos de tu apartamento.


    —Pero vives a media hora.


    Me levanté de la bañera y me arrodillé ante él para quedar cara a cara. Kazer empezó a afeitarse cuando empezamos a salir y su cabello estaba alborotado; eso me volvió loco.


    —Dime que me echas de menos.


    Busqué su miembro y lo preparé.


    —¡Ah! —protestó con los ojos cerrados—. Te echo de menos.


    Me monté sobre él y deslicé su polla hasta mi interior. Cerré los ojos y arañé su espalda cuando me sentí lleno. Kazer no lo dudó y empezó a embestirme con fuerza. Él también se moría de ganas por follarme una segunda vez y lo hizo en la bañera.


    —Más rápido —le pedí.


    Siguió mordiéndose el labio y siguió azotándome con fuerza.


    Lo único que me molestó fue que mi teléfono móvil no dejó de sonar. Me preocupó que la persona que estaba al otro lado fuera la hermana Cecil ya que ella era la persona que se ocupaba del orfanato de Karran y yo decidí ayudarla para estar cerca de los pequeños que sufrieron en manos de Garic.


    —Un segundo.


    Kazer clavó sus dientes en mi cuello y me pidió que me quedara a su lado.


    —Estoy duro. Muy duro.


    Lo castigué como él había hecho conmigo en tantas ocasiones y abandoné la bañera para leer el último mensaje que recibí.


     


    Mensaje de número desconocido:


    ¿Quién mató a mi hermano?


    Porque si descubro que has sido tú,


    Eres hombre muerto. 


    L, Ignatiev.


     


     


    —¿Yury?


    Ese mensaje me dejó helado.


    —¿Sí?


    —¿Sucede algo?


    —Tengo que llamar al orfanato —le mentí. —Uno de los niños se ha enfermado, y quiero saber cómo se encuentra. No tardaré.


    Lo besé antes de abandonar el baño y me encerré en la pequeña terraza que tenía el apartamento. Marqué un número de teléfono y el hombre del otro lado gruñó.


    —Estaba follando. Espero que sea importante.


    —No eres el único.


    Empecé a morderme las uñas.


    —Nos despedimos, Yury. Fue un “adiós” para siempre.


    —Luka me ha localizado.


    —¡Mierda!


    Se alejó de su pareja sexual y se encerró en el balcón para fumarse un cigarrillo.


    —¿Baux?


    —No te preocupes. Yo me encargaré. Aunque tú tendrás que irte durante un tiempo. Seguramente ya ha enviado a alguien para cortarte la cabeza.


    Eso no me tranquilizaba.


    —¿Tú estarás bien?


    —Creo que sé cómo controlar a ese idiota.


    Su risa sonó esperanzadora.


    —Gracias, Baux.


    —No hay problema —hizo una pausa antes de finalizar la llamada—. Y borra mi número de una puta vez.


    «Idiota», pensé, aunque me estaba salvando de nuevo.


    Me recogí el cabello y volví junto a Kazer.


    —Sí.


    —¿Sí?


    —Viviré contigo.


    —¿Lo dices en serio, corazón?


    Eso me hizo reír.


    —Me gusta como suena.


    Nos besamos.


    —Así que puedo llamarte corazón siempre que quiera.


    —Claro que sí, grandullón mío.


    Me levantó del suelo para meterme de nuevo en la bañera.


    —Me da la sensación que hay algo que te preocupa.


    Tragué saliva.


    No me gustaba mentirle, pero era por nuestra seguridad.


    —Esos niños me han agotado. ¿Podemos irnos de vacaciones?


    —A Levi no le hará ninguna gracia…


    —Por favor.


    Le supliqué.


    Kazer lamió la curva de mi cuello y pegó a su pecho.


    —Termina de sacudir tu trasero y hagamos la maleta.


    Estaba enamorado de Kazer Rox, así que lo protegería de cualquier peligro que se nos presentara.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


    OTROS LIBROS 


    RELACIONADOS CON 


    HOMBRES SUCIOS DE LA MAFIA 


     


    ~ ~ ~


     


    1. BESTIA INDOMABLE {Levi x Kenai}


    2. ÁNGEL INDOMABLE {Levi x Kenai}


    3. PASIÓN INDOMABLE {Kazer x Yury}


    4. FURIA INDOMABLE {Baux x Luka}


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


     


     


    FURIA INDOMABLE 


    ¡YA EN PREVENTA!
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    CONTACTA CONMIGO


    Tiktok: @aserh3art


    Correo electrónico:


    AserHeart@outlook.es
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